
ESCUELA NACIONAL DE ESTUDIOS PROFESIONALES 

IZTACALA - U. N. A. M. 
(..; /'\ .: / ... / /y "': 
.... _. ~ Í ¡. . ·' / · ..• " ......... · 

.,, -- ' . i 
' r · , J 
. • . - 'f 

"ASPECTOS BIOLOGICOS DE Myiobius 
sulphureipygius (AVES : TYRANNlDAE) 
EN EL AREA DE SANTA MARTHA, 

REGION DE "LOS TUXTLAS", 
VERACRUZ, MEXICO." 

PO R: JO R G E H U M B E R TO V E G _A_.RLV_f _R A 

T E s s 
ELABORADA PARA OBTENER EL GRADO DE 

B o L o G o 

LOS REYES, IZTACALA, ESTADO DE MEXICO 1982 
·r-_.... _ _,, __ -'I 

1 

TESISCON 
FAlLAº~ ORIGEN 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



A CECILIA Y BARBARA: 

CON AMOR 

A mi4 pad~e4 po4 6U con6tante 
apoyo, comp4en4i6n y ca~iño. 



111 

AGRADECIMIENTOS 

En primer lugar quíero expresar mi gratí tud al Dr. Marío A. Raloos por 
haber aceptado ser mí dírector de tésis, por su pere!Ule disposición a ayudar 

en el más míni.roo detalle, por sus consejos, por su gran paciencia y más que 

nada por ser una persona tan entusiasta, dedicada, franca y lu.unana. 

A mis compañeros Romeo fumínguez, Sergio Barrios y Aurora M. de Barrios 
por su gran ayuda en el trabajo de campo, pero principalmente por brindanne su 

amistad. 

A los Biólogos Silvia Hemández, Jonathan Franco y Jos(! Luis Camarilla 
por sus sugerencias hechas al maruscrito final. 

Al Biólogo Fernando Ramírez por sus valiosos consejos en la parte corres­
pondiente a J};!scripci6n del área de estudio. 

A la Sri ta. Bertha Ulloa por su afecto y constante ayuda recibida. 

Al Lle . Javier fumínguez y Luz Maria H. de funúnguez por sus palabras 

de confianza y muestras de cariño. 

Al Instítuto Nacional de Investígacíones sobre Recursos Bí6tícos por 

haber facilítado sus instalacíones y recursos para la realízaci6n del presente 

estudío. 

Y por último a todas aquellas personas que de alguna manera contribuyeron 
a la realizací6n de este trabajo. 

El presente estudio se realizó en el programa de Estudíos Ecológicos 

Básicos del INIREB , gracias al financiamiento otorgado por CXJNACyT (Beca No. 



IV 

1 N D J C E 

AGRADECIMIENl'OS 

RF..5UMEN 

111 

V 

Cápitulo 

1. INI'RODUCCION 1 

3 
4 

II. OBJETIVOS 
1 lI . ANrECEDEN'fES 

2. l Generalidades sobre My~ob.iu.6 hulphull.e.i.pyg~UA ••• •... . . •........ 4 
Descripción • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . 4 
Distribución . . . . . . . . . . . . . . . . • . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 
Hábitat . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ó 
Hábitos . . . . . . . . . . . . . . . . • . . • . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . 6 
Alimentación . . . . . . . • . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 
Voz . • • • • • •. • . . • • • • • • • • . • • . • • • . • • . . • . . . • . • . . . • . . . • . ó 
Reproducción . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . 6 

IV. DESCRIPCION DEL AREA DE ESIUDIO •.•• • ...•• ••••.•.••••••••••.••• . .•. 8 
V. MATERIAL Y METOOOS • • • . • . . • . . . . . . . . . • . . • . • • • . • • • • . . . • • • • • . • • • . . • . . 12 

VI. RESUI..TAOOS Y DISCUSION 

6. 1 Dimorfisoo sexual ........................... ... ..... . ... .... .. 16 
6. 2 Vocalización ................. . ...... .. ...... . ... .. .... ... .. 16 
6.3 Hábitos alimenticios .. ........... . ................ ... .. ..... . . 1S 
6.4 Actividades de mantenimiento ............................... . .. 20 
6 . 5 Territorialidad .... . .............................. .. ..... ... .. 2 2 
6.6 C'..ortejo .........•..................................... 24 
6. 7 Construcción del nido .............................. . . . ........ 2ó 
6.8 Estructura del nido .................................. . ........ 30 
6. 9 Dimensiones del nido ......... . ............................ . .. 3 '2 
6.lOLocalización del nido ..................... . ........ .. ... ... ... 34 
6.11 Huevos y puesta ........ . ...... .. .... . ..... . ........... ...... .. 3 6 
6.12 Incubación . . ..... . ...... .. ... . ..... ...... ................ 3S 
6. 13 Nacimiento de los pollos .................. ... ..... . . . .. .. ... .. 4 5 
6.14 Cuidado y desarrollo de los pollos .. . . .... . ......... . ..... .. .. 4 7 

Crecimiento y desarrollo ..... ........... . • .................. 4 7 
Alimentación ............................................. . . 5 O 
Cobijamiento .............. ........ ........ . .... . ........... 5 3 
Limpieza del nido ......... . ...... . .... • . ................... . 5 5 

6.15 Segundas nidadas y éxito reproductivo ... .. ........... ... .... .. 55 
6.16 Periódo no reproductivo ....................................... SS 

Vll . CONCLUSIONES •••••••••..••.••.•.•••.••••..•.••.••• , • • .. •.•.• 61 
Ll TERATIJRA CITADA 

APENDICE 

......•...... . ........ .. ....................... 64 

....... . ...................... . ..... . .... . ..... 67 



V 

"ASPECTOS BIOLOGIOJS DE My.i.obí.uA .t.uiphw!Upygí.uA 
(AVES: TIRANNIDAE) , f1'l EL MEA DE SAflfA MARIBA., 
REGION DE WS 11.JXTI.AS, VERACRUZ, MEXIOJ 

RESUMEN 

Esta investigación comprende el estudio de algunos aspectos biológicos 
de My.i.obí.uA .e.uiphwr.e).pyg.ú.14, en el área de Santa Martha, región de "Los TuXtlas" 
Veracruz, M'Sxico, durante un ciclo anual (Le Enero a Diciembre de1981). 

Se reportan algunos datos del ave relacionados con: hábitos reproduc­
tivos, hábitos alimenticios y sistemas sociales, haciendo comparaciones en cada 
uno de estos parámetros con los estudios previos hechos en otras latitudes. Se 
discuten además aspectos que no habían sido tratados previamente en esta espe­
cie, com::> son: actividades de mantenimiento, territorialidad, cortejo y periódo 
ro reproductivo. . · 

My.i.obí.uA .e.uiphwr.e.lpyg.ú.14 es una ave pequeña perteneciente a la familia 
Tyrannidae, habitante de las zonas boscosas tropicales. que se encuentra desde 
el Sureste de M'Sxico hacia el sur, hasta ei Oeste del Ecuador. Mide de 119 a 
123 mm. y es de un color verde olivo e.n el dorso que contrasta con una región 
pélvica de color amarillo, la cual exhibe constantemente en sus movimientos 
continws, la parte ventraí es amarillo oo:aceo unifornie. 

Los individuos de esta especie son generalmente silenciosos. Su ali -
nentación consiste exclusivamente de insectos. fiirante la temporada reproduc­
tiva las actividades de mantenimiento realizadas por la hembra, se efectuan 
principalmente cerca del nido. Esta especie no fonna parejas, la construcci6n 
ae1 niao, incubación y cuidado de los pollos está a cargo de un sólo individw, 
la hembra. El nido de forma pirifornie.posee una entrada circular localizada en 
la parte baja del nido, la rual esta cubirta a ámlx>s lados r al frente por 
proyecciones de las paredes del dormitorio. El nido se loca iza cerca de arroyos 
y cuelga de la parte final de ramas delgadas en lugares abiertos, a más de S m. 
de altura del suelo. Parece ser que un factor importante que limita la densidad 
de la población es la escases de lugares propicios para la construcción del 
nido. lhs huevos son puestos a intervalos de 2 días. Las sesiones de incubación 
tienen una duración promedio de 21 .s min. , realizadas a intervalos de 11 .9 min. 
en promedio. A los 23 días ocurre el nacimiento de los {l?llos, los cuales nacen 
desnudos y ciegos. La frecuencia con que los pollos reciben alimento varía con 
la edad y hora del día y parece consistir únicamente de insectos. M.Jchos de los 
nidos son ocupados 2 veces durante la temporada reproductiva. La emancipación 
del macho del cuidado de los pollos parece deberse principalmente a razones 
concernientes con la predación de los nidos, tipo y localización del nido y 
hábitos alimenticios de la especie. l)Jrante el peri6do no reproductivo la po -
blación local experimenta una disminución en el nGmero de ind.i viduo's . 



CAPITULO 

INTRODUCCION 

La conservadón de los recursos naturales es hoy en día uno de los problemas 
más importantes a los que se enfrenta la humanidad, debido a su desaparición cada 
vez más acelerada. La población hwnana se esta incrementando alannantementQ, con 
una utilización cada día mayor de. las áreas verdes, lo que trae como resultado una 
alter_ación progresiva del área natural y una disrrunución de sus recursos, como: 
suelo , agua, flora, fauna y paisaje (Ramos, en prensa) . 

Las zonas tropicales no son excepción. Por su vegetación exhuberante han 
reflejado una falsa imágen de uso potencial, y han sido por ésto, objeto de una 
sobr~explotación. Si bien es cierto que este tipo de ecosistemas es el más produc­
tivo, intrÚ1cando, eficientemente, organizado y estable de todos los ecosistemas 
terrestres conocidos, también es uno de los más delicados y frágiles para ser 
manipulado (Toledo, 1973). 

Si fa política actual se mantiene, en México las áreas tropicales , se encuen· 

tras condenadas a desaparecer (y gran parte ya desapareció) -debido a que ocupan 
zonas consideradas erroneamente colonizables con fines madereros, agrícolas y 
ganaderos . 

En los últimos años se piensa en estasafeas como una nueva opción para dotar 
tierra a la población campesina presente (Halffter, 1980 :7). 

El bosque tropical en México, ocupaba según Leopold (1950:509) el 12.8\ de la 
zona boscosa total existente en el ¡iaís. De t al área en la actualidad, sólo la 
décima parte, tal véz, está cubierta todavía con este tipo de vegetación en zonas 
que comprenden la sierra de Los Tuxtlas al sur de Veracruz, la selva Lacandona y 

El Ocote en Chiapas y algunas porciones de Yucatán (Rzedowsky, 1978: 160). 

Ante ~~ panorama tan poco alagt!eño, los estudios de las áreas boscosas tropi­
cales cobran una importancia primordial. 

La información concerniente a la biología de las especies de aves que viven 
en estas áreas es muy escasa y ha sido realizada principalmente por ornitólogos 
Norteamericanos (Ramos, en prensa). 

Así, en nuestro país el-poco conocimiento que tiene sobre las aves tropicales 
es en su.mayoría el resultado de la extrapoblación de estudios realizados en otros 
países. 
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My~ob~U6 6u.iphUJte~py~U6, es una especie que al parecer tiene requer1nuentos 
ecolÓg1cos muy específicos y podría ser una buena indicadora de la deterioriza~ 
ción de hábitats en zonas boscosas tropicales. Estudios detallados acerca de su 

biologfa podrían proporcionar información básica necesaria para la elaboración 
más realista.de los programas de conservación de áreas naturales. 
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CAPITULO II 

OBJETIVOS 

Los objetivos de este trabajo son: 

1.- Conocer algunos aspectos biológicos de MyioboU)) ~utphU!te..ipyiu;, (Aves 
Tyrannidae) con énfasis en su reproducción, alimentación y probables 
cambios estacionales en lasp::>blaciones locales. 

2.- Comparar los datos obtenidos con los estudios previos hechos en otras 
latitudes . 

3.- Sugerir medidas de conservación para esta especie y el ecosistema del 
cual dependen. 

4. - Aportar información básica al estudio de conservación de aves del 
proyecto Ornitología del INIREB. 
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CAPITULO III 

ANTECEDENTES 

M!J.iob.iu.4 4 u.lphu.Jt.e..ipy.iu.4, es una especie que no ha sido estudiada en 
nuestro país. La literatura publicada sobre esta especie se refiere básicamente 
a datos sobre la distribuci6n en las áreas tropicales de Am!!rica (Friedman, e.t 

al, 1957:96) y en DJJchos casos esta infonDaei6n es incanpleta (GriscClll, 1932: 
Land, 1970:227; t-t>nroe, 1960:270; Ridgely, 1976:244, y Slud, 1964:128). 

Lo poco que se conoce actualmente sobre su biología, se debe a los trabajos 
de Skutch (1960) y Wetmre (1965) realizados en C.osta Rica y Panamá respectiva­
mente. 

2. 1 . Generalidades de My.iob.lu.4 t.u.lphu.Jt.eipyg.úu. 

Descripci6n de ave 

My.iobi.u.6 1.ulplwJt.eipyg.úJ.6, es un ave que se caracteriza por poseer 
. en la regi6n pélvica 1,11'1 área de pl\.lllaS de color amarillo-lim6n que contrasta con 
el verde obscuro de espalda y cabeza y con su colo.café negrusca, siendo el úhlco 
tiránido en l-i!xico con tal coloraci6n. La parte posteriór del cuello y escápula 
son de color verde oliva. Las alas obsruras ccn el borde de las primarias y 

secundarias verde olivo. La parte superior de la cabeza es de color olivo aleofl! 
do con un parche amarillo en el macho. El plumaje de la parte de abajo presenta 
en general un color amarillo canario CCll la cara y pecho rubiertos por un matiz 
canela o café aleonado. La garganta es gris amarillenta. La cola por debajo es 
café canela. Sus ojos sm obscuros y gTandes, posee unas fuertes vibrisas en la 
base de su pico pequefto. Las patas dedos y pico SCll de color negrusco (Sl<utch, 
1960:539 y Wetmore,1965:487). 'Wet:Jm>re (1965:488) describe al juvenil similar al 
adulto, Jll'O con el café de pecho y cara menos claro. El cuerpo de(lfos pájaros es 
largo y excesivamente 111JSculoso, la cabeza es grande y el cuello tan delgado que'" 
la preparaci6n de los .especímenes' es dificil pelar el cráneo. 

Distribuci6n 

La distribución Jl111ldial de My.iobúu. 4ulphwtupyg.úL4 (Ver mapa 1) canprende 
desde el sureste de r.Exico, hacia el sur hasta el oeste de C.olanbia y Ecuador. 
En ~xico se localiza en los Estados de Oaxaca, Veracruz ( regiones del centro y 
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MAPA No. 1. - DISfRIBUCION MJNDIAl. DE My.Wb.w.& 6ul.phW!.upyg.w.& 
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del sureste), Tabasco, Campeche, norte de Chiapas (Palenque, Laguna Ocotal) y 
Quintana Roo (Isla Cozumel , Agua Blanca) (Friedman, et al, 1957:96). 

Hábitat 

My~ob.i.ul.> 6u.i.phUlt.e..lpy9.i.ul.> ocurre principalmente el las partes bajas y media 

del bosque tropical húmedo, pero entra aveces en zonas de vegetación secundaria , 
llegando hasta una altura de 1200 m.s.n.m. (Land, 1970; ~k>nroe, 1968; Ridgely, 
1976; Slud, 1964 : Skutch, 1960; Wetnore, 1965). 

Hábitos 

Los individuos de esta especie son aves activas que nunca forman parejas y 
en temporadas no toleran la presencia de otros de su misma especie. Sin embargo, 
individuos solitarios frecuentemente se hacen acompañar de otros pequeños pájaros 

que vagan por la selva en busca de comida (Skutch, 1960:539; y Wetmore, 1965:489) . 

Alimentación 

Su alimentación consiste en pequeños insectos que son capturados al aire o 
entre el follaje de los árboles (Skutch, 1960:539; y Wetmore, 1965:489} . 

Voz 

Skutch (1960:539) y 1\'etmore (1965:489) reportan como la nota canún de esta 
especie un bajo y agudo pit, psit, o fit. Skutch (Loe. cit), infonna además de 
un canto bajo de varias notas. Slud (1964:128) menciona un "pt-weer" o "tweer" 
con sonido metálico. 

Reproducción 

En Costa Rica la construcción del nido comienza la segunda semana de Enero 
y consiste de una estructura piriforme que cuelga de la parte final de ramas 
delgadas, muy cerca y sobre arroyos (S~'Utch, 1960:540). 

La construcción del nido, incubación y cuidado de los pollos estan a cargo 
de un sólo individuo, la hembra (Skutch, Loe. cit . y Wetmore, 1965:489). 

Los huevos de color blanco grisaceo, estan cubiertos de manchas de color 
café y son puestos a intervalos de 2 días o más, siendo siempre Z el número de 
ellos por nido (Skutch, 1960:544 y Wetmore, 1965:489). 



El peri6do de incubación tiene una duración de 22 días, después de los 
cuales nacen unos pollos desnudos y ciegos que pennanecen en el nido de 22 a 
24 días (Skutch, 1960) . 

7 
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CA.PI 11.J LO IV 

DESCRIPCION DEL AREA DE ESTUDIO 

El área de estudio se encuentra úbicada en la región denominada "Los 

Tuxtlas", específicamente en las estribaciones de las montañas de Santa Martha , 

a 11 Km . aproximadamente de un camino de terraceria que une la población de 

Tebanca con la colonia del Bastonal. En la vertiente del Gol fo de México, al 

sureste del estado de Veracruz. Su situación geográfica se localiza aproxima -

<lamente entre lo 10° 24' latitud norte y los 94 º56' longitud oeste . (Ve•''"'""' 1 ) . 

La región de los Tuxtlas es una zona de orígen .. volcánico que data del 

Oligoceno al reciente; compuesta principalmente por arena y cenizas v casi 

totalmente cubierta por depósitos piroclásticos y derrames de lava en el cual 

aparecen esporádicamente ventanas de sedimentos marinos del terciario (Rios 

Maclleth, 1952) . 

Los tipos de suelo reportil<los para las zonas altas de la sierra de Los 

Tuxtlas son andosolcs (Vcasc Whitessde, in: Sousa, 1968) .En general estos suelos 

se caracterizan por ser derivados de cenizas volcánicas muy ricos en materia 

orgánica, presentarse en topografía accidentada y ser facilmente erosionables, 

po-r lo que no se recomiendan para la agricultura. En algunos lugares como el 

fondo de barrancas y cañadas, este suelo puede tener hasta 2 m. de profundidad, 

pero en laderas, crestas y paredes de cdteres llega a tener pocos centímetros 

de espesor o i nclusive estar ausente. 

Topográficamente el lugar es notablemente accidentado, con alturas que 

varían de 400 a 900 m.s.n.m. y con gran cantidad de cañadas y laderas. Los pocos 

lugares planos que existen se limi tan a pequeñas áreas en las partes lxij:1s. 

La hidrografía del lugar 1a constituye el rio Coscoapa y gran cantidad de 

arroyos que fluyen a él . 

Con respecto al clil!l(l, desafortunadamente se carece de información para 

elaborar un esquema preciso en la localidad . N:> obstante tomando como base el 

análisis realizado por Soto {1976) sobre los climas de la -región de Los Tuxtlas 

y la infonnaci6n climática de la estación meteorológica más cercana, que es la 

de Coyame (a 8 Km.), cuyas condiciones se creé prevalecen en toda la vertiente 
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de la sierra expuesta a los vientos húmedos del Golfo (Soto, 1976) en la zona 
de trabajo el cl ima podría ser del tipo Af (m) w' (e)' q conforme a la clasi­

ficación climática de Koppen modificada por Garcfa (196-l), que se can1ctcriza por 
ser cálido húmedo con una temperatura media anual entre 18°y 22ºC, siendo Mayo 

el mes más caliente y Enero y Diciembre los más frias; con lluvias en todo el 

año, con una precipitación anual promedio de 4500 mm. concentrandose en el Ve ­
raoo y pudiendo extenderse hasta Otoño por la influencia de los ciclones y 

finalmente una oscilación térmica extremosa. 

Es importante señalar l a presencia en la región de las perturvaciones 
atioosféricas comunmente llamadas "nortes" los cuales son muy frecuentes en el 

invierno, ocasionando en la zona una disminución de la temperatura con un 
cierto aumento en la precipitación (Soto, 1976) . 

En la región de Los Tuxtlas Sousa (1968) reconoce 9 tipos de vegetación: 

1 . - Selva alta perennifolia 

2. - Manglar 
3.- Selva baja perennífol ia 

4. - Sel va mediana subcaduci folia 
S.· Sabána 
6 . - Bosque caducifolio 

7.- Bosque de encino 
8. - Bosque de pinos 

9. - Vegetación costera 

En el área de estudio (400 a 900 m".s.n.m.) únicamente se encuentran 2 tipos 
de vegetación: La selva alta perennifolia y el ecotono con el Bosque caducifolio 

(Rami rez, en prensa) . 

La selva alta se presenta con tres estratos arbóreos relativamente bien 
definidos: el inferior localizado entre S y 12 m. , el medio de 13 a 20 m. y 

el superior de 22 a 25 y 30 m. con algtinos árboles emergentes que sobresalen 
del dosel de los demás árboles. 

En estrato superior algunas de las especies registradas son:BVtnou.le.<:il 

6lamn~, 6M.1>hnu.m aLWv.itJw.m, Ca.fophyllur.i blttt./).{Uew..e, Ce.<.ba. pe.nt.a.ndlta., F.i.c.IJ..6 .1>p. 

Lo ncho c.M.pui> CJtu entu../i , Me.Uóma a.l ba., O ILeo pana.X. o btlih..<.6oli.U.6 , P .<-thecello b.úut 

MbMeum, P.1>e.u.ldotmecüa ox.yphyUaw, Voc.hy.1>.ia gtuU:~eM.ló. 

TeJtm.i.na.li.a. ama.zon.<.a. y algunos ejemplares Ulnlih mex..lcana. generalmente 
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se les encuentran como árboles emergentes alcanzando hasta 35 m. de altura . 

En los estratos arbóreos medio e inferior de la Selva alta perennifolia 
las especies más abundantes son: Cu¡;xuúa de.ntata, Vendwpa.nax a1r.bo.1t.l!.LL6, 

PM.t.tum copa..t, RheecUa. eduU.6, Tllop/U,6 .1t.11cemo.611, Sm.lllM.ill taev-4Ja.tll y TM.c.h.lU.o. 
havane.Mb.i. 

El estrato arbustivo cuenta con las siguientes especies : A.6.tlcoeaJr.ywn 

me.Ucanu6 , 8'uxc..U6 6 p. , 8unch06.ia !anciola-ta, Cfta.ma.e.Mdea elegaM , C hama.edo.1t.ea. 

tepe.j.il.cte, Etr.ythMxylon tabMce.Me., Guatte.IÚll gaU.eotü.o.na, HameUa long,{,p<>A, 

Póychottr..i.a .6pp., S.lpoltU.na. n.lca.Jta.gue.Mb.i. 

En las crestas y pendientes el Bosque caducifolio se distingue claramente 
desde los 750 m. de altitud , siendo su límite i nferior de distribuciá'idifícil 

de definir en barrancas y cañadas húmedas donde la Selva alta perennifolia puede 
llegar hasta los 800 m. de altitud. 

En el Bosque caducifolio encontramos especies como : L.lqu,{,dambaJt ma.CJtophyta, 

Al6a1r.oa me.xi.cana, P.6eudolmecUa. oxyphytr.aU.ea, Quetr.c!Ló f.>Unne.IÚll, Rob.i.Monel.ea 

m.i.tr.andae., Tatawna. me.xi.cana., Ca.eatola. iaev.{ga.ta, Lunan.la mex.lcana, Gua!r.ea. tab.1t.a , 
Sloaenea medlLl>ula . Los ar bustos más comúnes siguen siendo las palffi¿Js A.6.t.Jt.ocatr.yum 

mex.i.ca.num y Chama.e.Md~a te.pe.jilote, además de otras especies de Fo.1t.11mea y 

PóychotM.a. 

Gran cantidad de enrredaderas, plantas aéreas y plantas trepadoras son 
típicas en l a zona. 
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MAPA !\\:). 2. - LOCA.LIZACION GFDGRAFICA DE lA REGION 
DE "LOS 11JXTIAS", VERACRUZ, MEXICO. 
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CAPITULO V 

MAERIAL Y METODO 

Los datos fueron recopilados de Enero a Diciembre del año 1981 más 25 dias 
en los meses de Febrero (10 días) y Marzo-Abril (15 días) con W1 total de 1393 

horas de observación directa en el campo, distribuidas a lo largo del año conK:> 
se ll'Uestra en la Gráfica 1· El número de horas de observación a lo largo de 
todo el año, estuvo en flll1ci6n de los datos a obtener y de las condiciones 

climáticas presente en el área de estudio. 

En los primeros 4 meses el trabajo de campo tuvo como finalidad familiari­

zarse con el área de estudio, conocer las aves del lugar, observar individuos de 
My~ob.lu& 6ulphuJte.lpy9~ui. y encontrar sus nidos. Para tal proposito se realizaron 
recorridos diarios por el área de estudio y se colocaron 15 redes en distintos 
lugares de la selva. La identificación de las aves locales y migratorias vistas 
o atrapadas se realizó con ayuda de las guías de campo de Petrson y Chalif (1973) 

y Robbins et a.l. (1966). 

Las redes de 2.5 m. de altura por 12 m. de largo se colocaron a 20 cm. del 
suelo. Se tendían diariamente a las 7:00 hrs. y eran recogidas a las 16:00 hrs, 
revisandose 3 veces al día. L\.trante los periódos de lluvia las redes se cerraban. 
Las aves atrapadas eran soltadas una vez que se identificaban. Las aves no 
conocidas o difíci les de identificar se prepararon cerno especímenes para 
colección, siguiendo 10s lineamientos propuestos por Ramos (1980) y depositados 
en la colección Ornitológica del INIREB. 

Los nidos fueron númerados de acuerdo al orden en que se encontraron. Cuado 
un nido era ocupado por segunda ocasión, se le asignó el mismo número, pero con 
la letra b. 

Una vez localizados los nidos, todo el tiempo se dedicó a su observación 
para tener los datos réferentes a la construcción del nido, incubación y cuidado 
de los pollos . 

El procedimiento seguido en esta etapa fué: 

1.- Tomar lo~ tiempos que el ave pennanecia en el nido, cerca de él y 

ausente a través de todo el periódo reproductivo. (E! termino ai.u.ente, 
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utilizando con frecuencia en este trabajo, significa que la hembra esta 
en cualquier l ugar, menos en el árbol del nído. Implicando una serie de 
actividades como traer material para el nido, alimento para los pollos, 
vagar, descansar, etc • • ). 

2.- En la construcción del nido se midió la frecuencia y duración con que 
el material era colocado, así como la manera en que esto se hacia. 

3.- furante el proceso de incubación se midió el número de veces y duración 
de las sesiones en el nido. 

4. - En el e~ollamiento se midió la frecuencia y duración con que los pollos 
eran alimentados y cobijados. 

S.- La conducta que generalmente realiza la hembra en lugares cercanos al 
nido fué descrita por anotaciónes y diagramas. Estos datos incluyen: 

captura de insectos, actividades de mantenimiento, territorialidad y 

vocalización. 

La revisión de los nidos fué realizada principalmente de dos maneras : 
atrayendolo con ayuda de una vara hasta acercarlo lo suficiente al tronco y 
sustituyendo la liana que une al nido con la rama, por un hilo nylon colocado de 
tal manera que desde la base del árbol con sólo correr el hilo, el nido bajaba 
hasta cerca del suelo . En ambos casos el nido se regresaba a la posición original 
una vez que se revisaba. 

La obtención del peso de los pollos se realizó de la siguiente manera: una 
vez que el nido era colocado en una situación propicia para revisarlo, se 
sacaban los pollos del nido y con ayuda de una balanza analítica se obtenían sus 
pesos . 

La periodicidad con que los diferentes nid(l) fueron visitados tuvo como nonna 
el tener representado la mayor la mayor parte de la etapas de todo el proceso 
reproductivo. Las dimensiones de los nidos, fueron tomadas hasta que·éstos fueron 
abandonados por los pollos. 

Terminada la época reproductiva se procedió nuevamente a poner redes y 
realizar recorridos de observación por la selva. 

Las notas de campo generadas durante el tiempo de Observa~ión fueron 
acU1111.1ladas en una libreta de campo para un mejor manejo de la información. 



El material empleado fué el siguiente: 

Binoculares Taxco Fully Coatcd 7X 3SX 
Cuaderno de notas 
Camara fotográfica 
Material para disección 
Cronómetro 
Reloj de pulsera con exactitud de 1 segundo 
Redes de nylon de 12 m. de largo con malla de 30 l11TI. 

Balanza analítica. 

15 
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CAPITIJLO VI 

RESULTADOS Y DISCUSION 

6.1 . Dimorfismo sexual 

La diferenciación del macho y la hembra de My.lob.úJA Sui.phu.1tupyg.lu.6 es 

sLUnamente difícil ya que ·los 2 sexos son muy similares, la única característica 
en la que al parecer difieren es la presencia o ausencia de una zona de plLUna 
amarilla en la parte superior de la cabeza. Land (1970 :227), Ridgely 
(1976:224) y Wetmore (1965:488) reportan a los machos con dicha zona amarilla 
la cuál en las hembras sólo esta representada por un café borroso en la base de 
las plLUnas. 

Con el propósito de ~er si exísten diferencias en las dimensiones de los 
2 sexos, se realizó una revisión de los especímenes caoturados por Ramos (notas 

personales), Wetmore (1965 :489) y los del área de estudio, result ando que en 
pranedio las medidas de los machos son mayores a las de las hembras (Ver Tabla 

1). Sin embargo el traslapa:miento que se da en algunas estructuras (cola, ala 
y cúlmen) no nos permite usar estas medidas como criterio único para diferen -
ciar los 2 sexos en esta especie; no obstante, si usamos esta característica 
más la ausencia o presencia del parche amarillo en la cabeza, la diferenciación 
del macho y la hembra basada en caracteres morfológicos resultará más efectiva . 

6.2. Vocalización 

My.<.ob.luA 1.>u.lphwte.lpyg.i.uA, es un pájaro que puede ser catalogado como un 

pobre cantador . La nota usada comuronente es un bajo y agudo "pi t" el cual es 
vocalizado constantemente en las más variadas situaciones: 

1. - En actividades alimenticias; cuando busca insectos entre el follage 
de los árboles (continuamente emite la nota), al llegar a la percha 
para alimentar a los pollos (emite de 4 a 5. notas), al lanzarse al 
nido (1 nota es emitida), al iniciar la alimentación de los pollos 
(ccmunmente 2 notas son emitidas) y cuando deja el nido (una nota es 
emitida). 



TABLA fu. 1. - PESO Y MEDIDA DE LOS EJEMPLARF.S DE My.Wb.úu. .6ulphU!tupyg.<.W> 
COLECTAroS fDR: \\IIIBDRE (1965), RAM:JS (JIKJTAS P. ) Y AREA DE ESTUDIO 

N'.J. AlA TARSO COLA CULMEN PICO PESO LOCALIDAD (M'-1.) (~M . ) (M-1.) (r.t.1.) (JvM) (MM) 

WblMORE MACHO 10 64-68 18-19 51-56 13-15 Panamá 
( 1965) 

X= 66 X= 18 X= 53 X= 14 

H&IBRA 10 59 -62 16-17 40-55 13 -14 

X= 60 X=16 . S X= so X=13 .S 

RAM:JS MAC!-0 12 61-72 17-19 51-58 12- 16 6-7 10-1 4 "Los Tuxtlas" 
(NOTAS x= 67 x= 18 X= SS X=1 3.7 X=6 . 6 X= 12 Verac ruz 

PERSONA.LES) 
H5'IBRA s 62-66 15-1 7 51-55 12- 14 

n= 47 
6-6.6 8-1 1 

x= 64 x =1 6 . 8 x= sz x= 13 X=6.3 X=9 . 7 
n= 24 

ARFA MACHO 3 ·k72 19 Sl 12 7 Santa Martha 

DE 2:66 20 S5 13 7 Veracruz 

ESTIJDIO 3:66 20 S6 13 7 

HEMBRA 2 5:65 16 51 9 6 
1 :64 17 S2 12 6 

-..J 
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2. - Como voz de alalllla; constantemente emite la nota al revisar su nido. 
3.- En la construcción del nido; una nota siempre es emitida cuando se 

lanza al nido a colocar material. 

4. - En el cobijamiento de los pollos; al iniciar el cob!jamiento , algunas 
veces emite 2 notas. 

5.- En la defensa del territorio; varios "pits" forman parte de la acti­
tud de defensa. 

6.- En ocasiones al estar en la percha sin realizar ningún movimiento, 
pronuncia la nota sin aparente significado. 

Los pollos de 1 día de nacidos ya son capaces de vocalizar cuando necesi­
tan algo de los padres, como: comida, cobijamiento y protección . 

Fn una ocasión un individuo que se encontr aba muy cerca de la hembra del 
nido 1, pronunció un canto más elaborado, consistente en 4 notas melancólicas 
parecidas a un "chew-chew-ehew-chcw" el cual fué repetido 3 veces. Este mismo 
canto Skutch (1960:540) lo reporta como, quizá la segunda parte de un canto 
consistent e de" .. . . about five high, sharp notes followed without a pause by 
about the same ntunber of warbled notes ... . " (1) . 

Esta voz podría ser el canto sexual del macho de MyiobiU6 hu.lphU!te..i.pygiU6, 

sin embargo, tan pocos registros (solo 3), no permiten aclarar la duda. 

Skutch (1960:539) y Wetroore (1965:489), reportan que la nota común de 
esta especie está compuesta por un sonido bajo y agudo parecido a "pit", "psjt" 
o "fit". Slud (1964:128) menciona además un "pt-weer" o "tweer" con sonido 
metálico y un sonido vibrante cano "tsirr". 

6.3. Hábitos alimenticios 

Mc¡.<.obJ.ut> hu.lphWle..i.pyg.<.U6 parece ser un pájaro cuya dieta consiste exclu­
sivamente de insectos, Skutch (1960:539) y ll'et:more (1965:489), sefialan a los 
insectos como única fuente de alimentación de esta especie. 

Análisis estomacales no han sido reportados en la literatura. Sin embar­
go, Ramos (notas personales) ha examinado 48 estómagos de éste tiránido encon­
trando siempre insectos en los contenidos . En el área de estudio, 3 ejemplares 
fueron colectados, desafortunadamente el contenido de los estómagos present aba 

(1) Los textos en ingles no son traducidos al español, para evitar 

de la infoimación. 

distorción 



un estado de digestión muy avanzado, ~udicndo identificar solo restos de 

coléopteros. 
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My.Wb.tu.6 1.>u.lphWtei.p~19.tu.6 emplea 2 métodos diferentes ~ara conseguir su 
alimento. Uno cuando busca los insectos entre el follaje de los árboles y el 

otro cuando los atrapa al vuelo desde su percha . 

En el primer caso, salta y vuela de una rama a otra, buscando insectos 
sobre y bajo las hojas y descendiendo rápidamente de las ramas altas a las 

bajas. Siempre durante estos movimientos frecuentemente levanta la cola y la 
extiende como abanico con las alas ligeramente bajas, de tal modo que el 

parche amarillo de la región pélvica queda totalmente descubierto. Sus movi­
mientos rápidos y enérgicos son realizados de una manera continua, mientras se 
va desplazando de un árbol a otro . Una emisión constante de "pits" general -

mente acompañan a esta operación. 

Este tiránido captura los insectos en la parte alta de los árboles 
pequeños y media de los grandes . !AJrante la época no reproductiva un individuo 

suele fonnar parte de un grupo de pájaros de diferentes especies ()(,(.pho1th~nchWi 

6la.v.i.gM.tu.., Pla..ty~cluu. my1.>.ta.ce.w,, Ba.6-ii.e.uteJWI.> cu.l.i.uvo1t!L6 , Ha.b.úl. g~, 

Rhynchocyce.U-6 b1tev.i.M1.>.t-'!M) que "vagan" a través del bosque en busca de ali­
mento . Al respecto Skutch (1960:539) menciona que" .... a single My.i.ob.úu. 

often attaches itsel f to a mixed company of antbird, tanagers, wooc:!hewers, 

manakins, and other small birds ... ". 

El segundo método usado en la busqueci~ de al imento, consiste en lances 
al aire sobre algún insecto volador, realizados desde una rama situada muy 

cerca del nido que es utilizada comunmente como percha y donde suele pennane­
cer buena parte de su tiempo durante el periódo reproductivo. Los lances 

t i enen una duraci6n promedio de 0.81 seg. (n=37; D.S.=0.8 s.) y son realizados 
a una distancia promedio de 0.99 m. (n=37; D.S.=0.8 m.). Este método es 
usado con mucha frecuencia durante los procesos de incubación y empollamiento. 

El tiempo que dedfca Myi.ob.<J.u, 1.>u.lphU!te-lpyg.tu.6 exclusivamente a la ali -
rnentaci6n cuando esta en la percha no puede ser cuantificado con precisión, 
pués aún cuando no esta ejecutando algún lance, siempre está vigilando si pasa 

algún insecto cerca. ~llchas veces al estar acicalandose rápidamente captura un 
insecto que pasa cerca, prueba de que nunca descuida dicha actividad. 
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Durante la constnicción del nido, la hembra raramente se aliment4 en la 

percha. Cuando el nido está tenninado y sólo faltan pocos días para la puesta 
del primer huevo,la hembra efectua un promedio de 3.9 lances desde la percha 
(n=38; ü.S.=2.7 lances) durante cada una de sus estancias en ella. IÁlrante la 
incubación un promedio de 5.7 lances son efectuados durante cada estancia en 
la percha (n:93; D.S.%lances) y cuando tiene pollos máximo 3 lances, realizados 
en las pocas ocasiones que llega del bosque sin alimento para los pollos . 

De l o anterior se puede inferir que este tiránido tiene más posibilidades 
de capturar insectos usando el primer método, que cuando los captura desde su 
percha. Durante la constnicción del nido y el empollamiento, la hembra tiene 
demasiado trabajo como para esperar en su percha a que los insectos pasen. An· 
tes de poner los huevos y en l a incubación la hembra si tiene ese tiempo . Sin 

embargo, es evidente que una proporción respetable de alimento es obtenido 
dentro de su territorio. 

6.4. Actividades de mantenimiento 

En este capítulo se describen algunas actividades de Mq~ob.;J.v.. 

~u.lpiw.JLe.lpqg.(.uJ.. concernientes con la locanoción y saneamiento general del 
cuerpo que se conocen bajo el nombre de actividades de mantenimiento (Veáse 
Marler, in: Vantyne and Berger 1976:211), realizadas constantemente por la 
hembra durante sus estancias en la percha. 

1.- Rascado de cabeza: Durante esta actividad el ave ladea primero su 
cuerpo hacia un lado, bajando al mismo tiempo un ala. Enseguida la 
pierna es levantada sobre el ala hacia la cabeza, rascando 3 ó 4 
veces. 

2. - Acicalamiento: Se ha llamado así a la conducta de limpiarse el plu­
maje realizada pri ncipalmente por el pico (Escorza 1981 :28). Estos 
movimientos son realizados introduciendo el pico entre las plumas, 
frotándo las y recorriéndolas a todo lo largo en una especie de 
mordisqueo . 
a) Acicalamiento del pecho: El ave arquea su espalda, inclinando al 

mismo tiempo la cabeza haci a abajo, de tal manera que el pico 
alcance las plumas del pecho . 
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b) Adcalmnicnto <lcl vientre: Estando en la perchn con el vientre 

ro:!.;mdo 1;1 rnma, lcv:int;1 el cue-rpo dejando nl des<..-uhierto el t.ihio 

tarso, se incl inn h;1cia a<le lante arqueándose y l lcva cJ pico hast;,1 

lns phunas del vjentre, bnjan<lo similtáne:uniente l a col a . 

c) Acical:lllliento de las cobertoras inferiores caudales: ílcsc iendc una 

de sus alas, separa las rcctrices y enseguida ladea la cola hacin 

el lado del ala que bajó, finalmente dirige la cabeza hac i:i la 

cola. 

d) Acicalamiento del al;i por debajo: Separa el ala manteniendo el 

húmero pegado al cuerpo y formando un ángulo de 90° con úlna y 

radio y ladea la cabez;i hasta poner en contacto el pico con fas 

plumas. 

e) Acjcalamiento de la espalda: Estando perchando lo único que hace 

es girar la cabeza casi 180° hasta que su pico llega a la zona 

de la espalda . Simultáneamente desciende un poco las alas. 

f) Acicalamiento de colo y región pélvic;:i: Inicia el movimiento ba­

jando un poco s us ;1 las, levanta y ext iendc la cola y gira la 

Cabeza l Jevándob hasta la cola o región pélvico. 

El arreglo )!. limpieza del plumnje represent:i para esta especie un punto 

de gran importancia. Durante sus estanci.:ls en la percha, la mayor pnrte del 

tiempo la dedicn a esta labor. Los movimientos son realizados por series , com· 

binándolos con lances al aire para atropar insec tos . 

Esta ave dedica más t iempo ol arreglo de las plumos de las alas que a 

cualquier otra parte del cuerpo. Le s igucn en orden de i mportanci ;:i ; e 1 pecho , 

vientre, espalda, regi ón pélvica y cola. 

En general la hembra pasa un mayor tiempo acicalándose antes de poner 

los huevos y en incubación, que cuando construye el nido y tiene pollos . Es 

evidente que el trabajo de construír el nido y cuidar los pol los no le pet111itc 

dedicar mucho tiempo a l arreglo y limpieza del plumaje. 

3 . - Movimientos de estiramiento: Cuatro movimientos básicos de est ira­

miento son característicos. 

a) Ambas alas levantadas arriba : Ambas alas son levantadas al mismo 

tiempo sobre la espalda, sin extenderlas y casi lllliendolas por 
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las muñecas. El cuello es estirado hacia adelante . 
h} Extensión de alas y cola: El ave levantn las a las hasta ponerlas 

en una posición horizontal, al mismo tiempo que extiende la cola 

como abaníco. 
e) Ala y pata extendidas hacia un lado: El ala y la pata de un mismo 

lado son extendidas atras y abajo. 

lle los movimientos de estiramiento anterio1mente explicados, el de exten­

sión de alas y cola es el que lleva a cabo en fonna más frecuente. Es realizado 
hasta S veces antes de lanzarse al nido durante los procesos de construcción 
del nido, incubación y empollamiento; cuando su nido es revisado y al invadir 

algún pájaro su territorio. 

l.as otras 2 conductas de estirt1miento son comunmente realizadas después 
<le un periódo de descanso en l a percha y al sa lir <lel nido después de una 
sesión de cobijamiento de huevos o pollos . 

6. 5. leritorjal icfad 

Mtj,(,ob,(,w., !>u.lphWte.i.pygi.W> es una ave que defiende un territorio, entendien­
do por territorio cualquier área detenninada, de la (unl los intrusos son 
cxcluí<los por r.n1chas combinaciones de a<lvcrtcncios , como: canto , amenaza, ataque, 
cte .. (Brown, 197S :60). 

l.a defensa de un t erritorio implica un gasto de energía, l<.1 posc~ión de 
tal conducta en cualquier especie debe proporcionar un mayor beneficio que s i 
se careciera de ella. El que l a hembr:i de IAy,(,ob,(,u,~ 1.>u.ephu11.e,(,p!fg,¿w. la posea 
(del macho n~ hay datos) est a relacionado con sus hábitos alimenticios, los 
cuales son :11 parecer exc1usivrunente insectívoros. Este tipo de alimento gene­
ralmente se distribuye unifonnemente dentro del bosque, por lo que la posesión 
de un territorio le asegura que los i nsectos que se encuentren y/o pasen por 
él, le pertenecen. Además durante el einpolllll11icnto lo hembra tiene que asegurar 
el sumini stro const ante de alimento para los pollos , el defender un área que 
le aporte al menos parte de ese alimento le resulta beneficioso. 

El territorio defendido por la hembra es una pequeña área alrrededor del 
nido de aproximadamente 7m. de diámetro. (Vease territorio tipo C, en Hinde 
1956). 
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Generalmente la hembra aleja alos intrusos que se acercan a menos de 7 m. 
del nido. OJando se da cuenta de que algún pájaro se cst:í acercando demasiado 

empieza a saltar entre las ramas del árbol emitiendo constantemente sus "pits" 
extendiendo alas y cola repetidamente y vol ando en ocasiones para pararse en 

la base del nido. OJando la lucha es ya eminente, la hembra en ocasiones le -
vanta las plumas de 12corona mostrando que esta dispuesta a la pelea . 

La hembra actua de diferente manera según la especie de pájaro que in­

vade su territorio: 

1 .- OJando el individuo que se acerca es más grande que ella, como su -
cedió con TUJtdu& M./i.únil..ú. y Autumof.u.h oc.lvi.ai.aemU-6, prefiere mante ­

nerse retirada (como a 6 m. aproximadamente) mostrando desde donde 
esta una conducta clara de alanna. 

2. - Con otros como: CyanoC1Jllílx ynCM, Euphon.üI gou1<U, P.lp1tomo/tpha 

olea.g.lnea, Hyloph.le.uó oc.hllílc.e..i.c.epó , CampylopteJUU ewtv.lpenn.l.6 y 

Amaz.(,.lla ca.nd.<.da.; se conduce en una fonna decidida, alejandolos rá ­

pidamente del lugar. 
3. - Con pájaros que ofrecen pelea como: &u..lleutVUL6 c.u1.lc..lvoll.Ul.i y 

He.1úc.0Jtltúw. f.wc.oh.ti.cla., intenta repetidament e amedrentarlos sin 

llegar nunca a 11!1ucha. Los intrusos se suelen ir más bien moles· 
tos que asustados. 

4 . - Existen aún otros pájaros que p;uecen ser indi.ferentes para la 
hembra, como : W.llhon.la pu11af.a, Vend/to.lc.a c.o/totuU:a y Pha.e,to1¡tUJ.. 

./iUpe/tc..<í..lo-61.U>, quienes llegan a acercarse hasta 2 ~- de donde la 

hembra esta perchando sin que esto provoque alguna reacción en ella. 

Pha,e,to1¡n.(../¡ ./iupe/tc..ll-io./iU-6 es un pájaro que parece compartir el territorio 
con este tiránido. En los nidos 1 y 7 se encontró a menos de 7 m. un nido de 

éste colibrí. En estos nidos es ruy común ver a Plu:túo/ttÚ-6 .6upe/tc..<í..lohU1.> muy 
cerca de la hembra. En una ocasión se lanzaron los 2 sobre un pájaro que ron­

daba muy cerca del nido. La ayuda que ellos pueden brindarse en esta especie 
de simbiosis es la de avistar más rápidamente una situación de peligro para 
el nido o para ellos mismos. 
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6.6 . Cortejo 

Si bien actividades claras de cortejo nunca fueron vist(IS, existe sin em­
bargo, una actitud frecuentemente observada a través del periódo reproductivo 
que se relaciona probablemente con los hábitos de esta especie referentes al , 
cortejo. 

En los nidos 1 y 2, se acercó 18 veces un segundo Myiob-i.u4 <>ulphwi.e..ipyg-i.u4 

a la hembra que estaba anidando, respondiendo esta de diferente manera a tal 
intromisión: 

1.- El extraño llega directamente sobre la hembra y revoloteando muy 
juntos caen hasta el suelo. La rapidez de los movimientos no pennite 
ver lo que sucede . Los 2 pájaros regresan a distintas ramas y unos 
segundos después el extraño se aleja (3 veces sucedió durante los pro­
cesos de incubación y construcción del nido). 

2.- Un instante antes de llegar el extraño, la hembra lo vé y se aleja, 
el extraño sin pararse la sigue, perdiendose los 2 en el bosque (6 
veces sucedió esta situación durante el empollamiento) . 

3.- Los 2 individuos llegan juntos del bosque y se dedican a atrapar in­
sectos muy cerca del nido. Uno de ellos se aleja y el otro se mete 

al nido (4 veces sucedió durante los procesos de incubación y cons­
trucción del nido). 

4. - Estando la hembra en la percha, llega el otro y se situa muy cerca, 
dura unos segundos y se aleja, lél hembra pennanece indiferente (3 ve­
ces sucedió durante el proceso de incubación). 

5. - Estando la hembra en el nido llega otro Myiob-i.u.6 <>ulphUAe..<.pyg-i.u.6 a 

pararse en la percha por unos segundos, alejándose enseguida (2 veces 
sucedió en el proceso de incubación). 

Siendo Myiobiu;., ~ulphUJte..ipyg-i.u.6 . un pájaro territorial surgen las siguien­
tes preguntas : ¿porqué no trata siempre de alejar a individuos de su misma es ­
pecie que invaden su territorio, alejándose incluso en ocasiones cuando se 
acerca el extraño ? y ¿ porqué algunas veces se le yé alimentnadose en ccrnpa­
ñía de otros de su misma especie muy cerca del nido? 

Si en esta especie es siempre la hembra la encargada de. construír el nido 



y criar a los pollos (lo que es c3si seguro) los machos pucdC'n dedicarse a 
fertilizar a varias hembras, entonces el sc¡,'Wldo MyúibiUA .¡,u..f.phWtupy9.UU, 
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que llegaba a los nidos podría ser un macho en busca <le la hembra para copular. 

F.n muchas especies de pájaros en las que los machos no ayudan a atender 
el nido, estos han evolucionado hacia la posesión de un "lek", que consiste en 
un territorio en el cual los machos solitarios realizan actividades de exhibi­
ción (displays) con el propósito de atraer a las hembras. Sin embargo, Willis 
(1979) afirma que el cuidado del nido por la hembra puede no encauzar a la 
conducta de "lek" en los machos, cano sucede con Déndrocincla fuliginosa 
(Will is, 1972) y probablemente con Myi.ob.UU, <>1dphW1.upygiw... 

Son 2 las razones principales que sugieren que Myi.ob.lu.6 &u..f.phWl.ei.oyg.iUA 

es una especie en la que los machos carecen de un "lek" . Una de ellas es su 

aspecto; los pájaros con "lek" generalmente tienen plumajes llamativos o cantos 
fuertes para llamar la atención de las hembras (Snow, 1979) . Este tiránido ca­
rece de ámbas características, no posee un plumaje llamativo, ni su canto es 
fuerte. 

La segunda razón se basa en los hábitos alimenticios de esta especie, la 
cual al parecer es exclusivamente insectívora. Los pájaros que presentan este 
tipo de dieta gastan mucho de su tiempo en al'imentarse, ya que los insectos 
son generalmente difíciles de encontrar, debido a que ellos han evolucionado 
hacia mejores formas de escape y oLultamiento para no ser comidos por .sus de­
predadores naturales. Esto trae como consecuencia que los pájaros insectivoros 
no dispongan de mucho tiempo para dedicarlo a otro tipo de actividades no con­
cernientes con la alimentación (Snow, 1976:74). El pensar que por esta razón 
My.<.ob.lu.6 6u..f.phWl.ei.pyg.lu.6 carezca de un "lek'' no es tan ilógico , quizá a pájaros 
insectivoros como Myi.ob~u..6 .¡,u..f.phWl.ei.pyg.<.w.. les resulte muy difícil permanecer 
en un sitio por mucho tiempo, pues rapidarnente disminuí ría la posibilidad de 
atrapar insectos. Tienen entonces que estar cambiando constantemente de lugar 
para poder proc-urarse suficiente comida. Además de que la presencia de las hem­
bras en el "lek'' acabaría más rápido con e l alimento disponible. 

No sucede lo mismo con pájaros frugívoros que poseen un "lek" en el que 
permanecen durante varias horas del día, ya que este tipo de alimento por ser 
más abundante y fácilmente localizable les pennite alimentarse en una pequeña 



fracción del día, pudiendo de esta manera dedicar la mayoría de su tiempo a 
cortejar a las hembras desde sus "leks" (Snow, 1979). 
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Se postula entonces, que MIJ.i.ob.úu 1.>uiplu.vr.up1jg.úu probablemente es una 
especie polígama en la cual el macho va en busca de las hembras para copular, 
hasta los sitios de nidación. 

6.7. Construcción del nido 

~1ucho tiempo fué dedicado a la búsqueda de nidos, se realizaron varios 
recorridos por la selva tratando de localizar algún nido en construcción. El 
hecho de que este tiránido construya sus nidos en los lugares más inaccesibles 
y escondidos de la selva hacen la tarea muy difícil. Los 2 primeros nidos que 
fueron localizados resultaron ser de anos anteriores. Finalmente el 25 de Abril 
se localizó el primer nido~ teniendo l a suerte de encontrarlo sin huevos, aun­
que sólo le faltaban 4 días para tener los, S nidos más fueron encontrados, pero 
todos ya con huevos o pollos (Ver Tabla 2). En l a temporada de 1982, con más 
suerte, se encontraron 2 nidos recien comenzados , lamentablemente sólo una se · 

mana se dedicó a su observación. 

En la región de los Tuxtl as , My.i.obi.U6 1.>uiphWtupyg.i.U6 empieza a construír 
su nido a mediados de Marzo, mucho después del tiempo señalado por Skutch 
(1960 :540) quien menciona que la construcción del nido en el valle El General, 
Costa Rica , puede empezar la segunda semana de Enero. 

Al encontrar y/o observar por primera vez un nido, la hembra se alarma 
mucho, siendo necesario observarla desde un escondite a más de 8 m. de distan­
cia del nido . A medida que pasan los día el ave se "acostumbra" a la presencia 
del observador, pudiendo observarla entonces hasta a 4 m. de distancia del nido 
sin que se alarme, siempre y cuando no se camine ni se intente subi r al árbol. 

El siguiente relato se basa en las observaciones de los nidos ·l, lb y 7, 
reportadas en las notas de campo. 

El 30 de Marzo que se encontró el nido 7, consistía solamente de un pe· 

queño manojo de fibras pegadas a una lian_a delgada que colgaba de un árbol. 
J)Jrante e l primer día de observación (3 hrs.) la hembra llegó solamente 3 veces 
con material para el nido, siendo esto causado tal vez por la presencia del 



TABLA No. 2. - FEGJA Y ESTADIO DE DESARROLLO EN QUE RIERON ENCONTRAJXlS 
LOS NIDOS DE My,(.ob,(.w., .!illlphWtupygúL6 EN SANTA MARTIIA, 
REGION DE "LOS TIJXTLAS", VERACRUZ. 1981 -1982. 

AÑO NIDO FECHA DE ESTADIO NO. OVOPOSICION INCUBACION 
NO. LOCALIZACION HUEVOS 1 ~ HUEVO 2 ~ ~RJEVO INICIO-FINAL 

1981 1 23 Abr. construcción 2 27 Abr - 29 Abr 29 Abr - ? 

1981 2 19 May. empollando 2? 

1<l81 3 19 May. empollando Z? 

1981 4 26 May. incubando 2 ¿ - ló Jun 

1981 5 1 Jun. vacío 

1981 6 13 Jun. empollando 2? 

1981 lb 30 May. construcci6n 2 1 Jun - 3 J.ún 3 Jun - 26 Jun 

1981 2b 25 Jun. incubando 2 ¿ 14 .Jul 

1981 3b 30 Jul. empollando 

1982 7 30 Mar. construcción 

1982 8 2 Abr. construcción 

N 
-....1 



observador. El segundo día , la hembra llega más veces al nido colocando el 
mntcrial siempre en la cima de la estructura. Para el tercer día se observa 
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a la hembra trabajar por 235 min. (de 9:30 a 13:15). El nido ha cambiado un 
poco en apariencia, se ve m.is denso con una forma de campana o de cono hundido . 
furante este lapso de tiempo la hembra es tubo ausente el 92 .4\ del tiempo, y . 

permaneció en el árbol únicamente el 7.6\. 

Al llegar la hembra con material para el nido, siempre se para en una 
ramita localizada cerca del nido que utiliza constantemente com:> percha. De 

ahí se lanza al nido; si quiere colocar material en el exterior, se para en la 
liana justo arriba de donde comienza el nido, en una posición vertical, mira a 

ámbos lados y entonces invierte su posición e inniediatamente gira alrededor 
del manojo dando 1, 2 ó 3 vueltas, desde esa posición con el cuerpo invertido 
vuela a la percha,de donde se aleja, o com:> algunas veces lo hizo, regresa al 

nido a acomodar las fibras . 

En este día además de poner ram.itr1s en el exterior, también trabaja en 
agregar material en el fondo del nido, realizandolo de la siguiente manera: 

de la percha se lanza y revolotea un instante bajo el nido, afianzandose en se­
guida con las patas de tal manera que queda con la espalda hacia abajo , coloca 

la fibra y se <leja caer volando inmediatamente a la percha, de donde se aleja. 
Parece que poner material en este lugar es un hecho difícil y que requiere gran 
habilidad. Muchas veces la hembra revolotea bajo el nido con material y sin 

agarrarse a él regresa a la percha, de donde después de un descanso lo intenta 
nuevamente. 

Las 2 maniobras descritas anteriormente son realizadas en forma tan rá ­

pida que es difícil seguir los movimientos . Un promedio de 2 seg. es el tiempo 
requerido para acomodar el material (n=14; Rango=l a 5 seg . ). La hembra se 

ausenta por periódos que van de 0. 66 min. a 26 min. (n=J5; X=13.7 min. ). 

Los pcriódos de ausencia grandes no son utilizados únicamente · en buscar 
material para el nido. La hembra durante estas ausencias debe de dedicarse a 

otras actividades que no son realizadas en estos días en la percha, COJT\'.) son 
alimentarse, acicalarse, etc .. 

El nido l encontrado el 5 de Abril, estaba aparentemente terminado 4 

días antes de que la hembra deposite su primer huevo.!A.irante éste tiempo sólo 
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en dos ocasiones, faltando 2 días para la puest:i del primer huevo, L:.i hembra 

llega con material que deposita en el interior del donnitorio, tnrdandose en 
colocarlo un promedio de 3 se~ . . La hembra en estos días en que propiamente ya 

no construye, pasa bastante tiempo en la rama que utiliz!!_cono percha (Ver Tabla 6) 
probablemente cuidando que ningún intruso entre a su nido , parece no importarle 
que su presencia pueda llamar la atenci6n de l os depredadores . 

Con éste nido sucedió algo lamentable , a los 16 días de incubación al 
tratar de fotografiar los huevos, éstos cayeron al suelo, uno de ellos se rom­
pió totalmente y el otro que sólo resultó estrellado se r egresó al nido.La 

hembra siguió cubriendo el huevo estrellado hasta que a los 5 días se le retiró. 
Apartir de este nomento la hembra empezó nuevamente a colocar material dentro 

del nido, haciendolo hasta 2 días antes de poner nuevarnnte huevos para iniciar 
una nueva nidada. Esta segunda nidada y en las realizadas en los nidos 2 y 3 
que también fueron ocupados 2 veces en la misma temporada, se trata al parecer 

del mismo individuo, ya que en esta segunda ocasión la hembra no muestra el re­
celo característico que experimentan cuando ven a un ser humano. 

El 25 de Mayo, 6 días ant es de ¡x>ner el primer huevo se observó al ahora 

nido lb por la mañana durante 125 min. 41 veces llegó la hembra con material 
para el nido tardando un promedio de 7.8 seg . en colocarlo . 41 veces se ausen-

tó por material denorando un promedio de 1.S min. en encontrarlo y traerlo, 
resumiendo , la hembra pasó ausente el 1oi del tiempo, en el nido 4.li y en l a 
percha 25 .8%. 

La hembra siempre se para en la per.cha antes de entrar al nido y al salir 
de él . Cuando llega a la percha sin mater ial se dedíca a arreglar y limpiar su 
plumaje y a capturar insectos. 

Durante t odo el tiempo dedicado a la observación de la elaboración del 
nido, invariablemente se encontró como constructor a un solo individuo. Varias 
veces se acercó un segundo /.fyi,,ob.ú;.6 , pero éste nunca puso atención en el n'ido. 

Skutch (1960:544) y Wetmore (1965:449) señalan a la hembra conP único construc­

tor. 
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6.8 Estructura del nido 

La siguiente descripción está basada en el estudio de 6 nidos registra­
dos en el área de estudio y coincide con lo reportado por Skutch ( 1960) y 

Wetrrore (1965). 

El nido de éste tiránido, es una estructura piriforme que se adelgaza 
hacia la punta donde s~sujeta al árbol. En el extremo opuesto, más voluminoso, 

se encuentra el dormitorio comunicado al exterior por una aberturj!circular que 
está resguardada al frente y a los lados por proyecciones de las paredes del 
dormitorio fonnando una especie de visera, siendo ésta estructura la diferencia 

más importante entre los nidos de M'.f,(,obi.u..& .6u.lphU1t.e.i.pyg.ú1A y los de otras es -
pecies que también construyen nidos colgantes . 

Protegida de tal manera la entrada, la henbra :c{o puede pasar al dormito­

rio desde abajo (Figura 1 J •. La visera entre otras cosas, protege al dormi torio 
de las miradas indiscretas, resultando imposible de enterarse de las activida­

des de la hembra y de los pollos dentro del nido, además de constituír un serio 
obstaculo en el rromento de revisar huevos y pollos. 

El material de que está hecho el nido es en su nayoría delgadas fibras 

de un color café obscuro . La cama densamente forrada de fibras más claras y 

delgadas es la parte que tiene una mayor cantidad de material, dando la apa­
riencia de ser un pcqueno nido metido en una bolsa para protegerlo. Skutch 

(1960:544) comenta que el nido" .... was constructed of a variety of fibrous 
materials which formed an open mesh\<.Qrk on the sides, and like all others of 

this s9ecies that I have see, it was br01''Tlish in color."' 

Una parte muy importante del nido es el extremo que se une a la rama o 
liana que lo soporta, pues de lo bien sujeto que quede depende que el nido no 

se caiga. Sabedora de esto la hembra pone especial atención en tejer gran 
cantidad de fibras sobre la liana o rama , envolviendola siempre varios centí­
metros arriba del punto donde se une al nido . 

Los datos obtenidos indican que el nido no incluye material fresco en 
su construcción, razón por la cual todos aparenta¡1 ser nidos viejos. Los nidos 
de My.<.obi.u..& .6u.lphwtupygiu.&, son muy susceptibles de danarse y fácilmente se 

destejen cuando son manejados o cuando por alguna razón se atoran en las ramas 
circundantes, hecho que casi no sucede debido a su situación. 



T 
e 

d 

b 

1 

31 

FIGURA !\\:>. 1. - NIOO DE My-Wb.W.O 1.>ui.phWtupyg.<.u.o EN SANT.-\ 
~11\RTH<\, REGTON DE "LOS TUXTL<\S" VERACRUZ, 

1981 

..,- -
1\ .,,¡_ __ 

a . - Longitud total 
b. - Fibras bajo dormitorio 
c.- Fibras sobre dormitorio 
d. - Longitud parcial 
e.- Diámetro lateral 
f.- Entrada real 
g . - Entrada 
h. - Cama 



32 

No obstante su aparente fragilidad, fueron encontrados nidos de tempora­

das anteriores en buenas condiciones, y más aún en la sigui.ente temporada 
(1982) todavía estaban en su sitio. Nunca se tuvo conocimiento de algún nido 

que fuera dañado por las inclemencias climáticas. Se puede decir que debido a 
su estructura y localizaci6n el nido de My.Wb.<.,u;, .6u.lphwr.e..lpyg.luh es muy resis­

tente a lluvias y tormentas. 

6.9 Dimensiones de los nidos 

A S de los nidos encontrados se les tomaron las siguientes medidas; 

1 .- Longitud total: tomada desde el punto donde se une el nido a la rama 

hasta donde llega la última fibra. (Ver Figura 1¿. 
2. - Fibras bajo dormitorio: longitud de las fibras que sobresalen del 

donnitorio 
3. - Fibras sobre dormitorio: fibras que se encuentran sobre el "nido" 

incluyendo l as que se unen a la rama soportadora. 

4. - Longitud parcial: medición que no incluve las fibras que sobresalen 
a ámbos extreiros del dormí torio. 

S. - Diámetro frontal: tomado en el punto donde el nido es más voluminoso. 
6.- Diámetro lateral: medido en la parte más voluminosa del nido. 
7. - Entrada: abertura que comunica al exterior con la antecnmara (espacio 

formado por la visera) . 
8.- Entrada real: abertura que comunica al dormitorio con la antecamara. 

9. - Cama: espacio donde son depositados los huevos. 

Los resultados (Tabl a 3) muestran muy poca variaci6n en las partes más 
importantes del nido (Long . parcial, Diámetro frontal y lateral, Entrada, Entrada 

real y cama) , en tanto que en las que a l parecer son menos importantes , la 
variación es mayor (Fibras bajo y sobre dormitorio). 

Los nidos en el área de estudio presentan una longitud parcial y diámetros 

más grandes que las reportadas por Skutch (1960:544) quien dice: " . ... it measu­
red 9 inches, not including loose fibers protruding from both ends, and it was 
3. S inches in transverse diameter at the widest part , near the botton". Ambas 

medidas inferiores a la mínima registrada en Los Tuxtlas. Tal diferencia se 
debe al parecer a la apreciación personal que interviene en la medici6n. Esto 



NIOO LONG. 
NJ. TOTAL 

(CM.) 

77 

3 73 

4 79 
5 76 
6 117 

X" 86.5 

TABLA N'.J. 3. - DIMENSIONES DE LOS NIOOS DE My.Wboo !>U-tphwte.ipygoo 
FN SANTA MARTHA,REGION DE "LOS TIJXTLAS", VERACRUZ. 1981. 

FIBRAS FIBRAS LONG. DIAM. DIAM. ENTRADA REAL ENTRADA 
&<\JO D. SOBRE D. PARCIAL FRONTAL LATERAL LxA L x A 

(CM . ) (CM.) (CM.) (CM.) (CM.) (CM.) (CM . ) 

10 30 47 10 14 6 X 3 13 X 6 
22 45 50 10 14 5 X 4 7 X 6 

21 4 48 14 15 6 X 5 6 X 4 
40 5 34 12 16 5 X 4 7 X 8 
25 15 43 11 15 5 X 4 8 X 6 

23.2 21 44.í 11. 7 14 .8 5.5 X 4 8.6 X 6 

CAMA 
DIAM. x PROF. 

(CM.) 

5 X 3 
5 X 6 
5 X 4 

5 X 4.5 

w 
w 
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es viable considerando lo difícil que es indicar donde termina exáctamentc una 
parte del nido y comienza la otra . 

6. 10 Localización de los nidos 

Los nidos de éste tiránido se encuentran invariablemente suspendidos cer­
ca de arroyos, en zonas de la selva primaria caracterizadas por sus pendientes 

pronunciadas y abundante vegetación, compuesta principalmente de palmas y árbo­
les de mediano y gran tamaño. Gran cantidad de rocas, arbustos y troncos caídos 
propios de las cañadas dificultan el acceso al lugar. Los nidos se encontraron 

a altitudes que varían de 500 a 570 m.s.n.m., en árboles de pequeño y gran ta ­
maJlo cuyos diámetros (medidos a la altura del pecho) no pasan de 40 cm. y los 

cuales forman el estrato medio de la selva (Ver Tabla 4) . Algo común parece 
ser la precensia de caídas de agua muy cerca del lugar donde estan los nidos . 

Este tiránido suspende sus nidos al final de las ramas m.3s bajas o de 

lianas delgadas que cuelgan de la parte alta de los árboles, en lugares abier­
tos que le permiten mecerse libremente por la acción del viento sin entrar en 
contacto con la vegetación circundante y donde los depredadores que trepan y 

se deslizan no pueden llegar, pues las ramitas que lo soportan son muy delgadas, 
constituyendo un serio obstáculo. 

Sus nidos estan separados más de 2 m. del tronco y a alturas que oscilan 

entre 4.Sm. y 8 m: del suelo, por lo cual la labor de revisar los nidos sólo 

puede llevarse a cabo ayudandose de algún instrumento y en una posición bastan­

te incomoda. La muerte de los pollos de los nidos lb y 2b, se debió apar ente -
mente a la solución dada al problema de revisar los nidos; se substituyó la 
l i~na que une al nido con un hilo nylon, de tal !ll'lnera que sin necesidad de 

treparse al árbol, cada vez que el nido era revisado, se corría el hilo hasta 
que el nido quedara cerca del suelo ~ regresandolo a su posición original una 

vez revisado . La hembra acepta tal intervención, sin embargo, a los pocos días 
de haberla realizado, el nido 2b amaneció destrozado y el nido lb en buen es­
t ado, pero vacío, el pollo yacía muerto en el suelo . 

La distancia entre un nido y otro siempre fué bastante grande. El trasla­
do de un nido a otro implicaba mínimo media hora de camino. Los nidos de esta 
temporada nunca se localizaron cerca de nidos viejos. En el año de 1982, los 2 



TABLA No. 4. - LOCALIZACION DE LOS NIOOS DE My.Wb-W-6 1.>ul.phWtupyghu. 
EN SANTA MA.RTHA, REGION DE "LOS TUXT1AS", VERACRUZ. 1981-1982 . 

NIDO LOCAL!- DISTANCIA ALTURA DIA\l. DIAMETRO DISTANCIA DISTANCIA ESTRUCTURA 
NJ. ZACION ARBOLA ARBOL ARBOL MAYOR DE DE TRONCO DE NIDO QUE SOSTIENE 

NIDO MITAD (M.) (CM.) RAMA DONDE A NIDO A SUELO AL NIDO 
ARROYO CUELGA NIDO (M . ) (M.) 

(M.) (CM.) 

Gltl.adci 6 15 30 2 2 7 rcimci 
2 cañada 7 12 13 3 2 6 rama 

3 cañada 10 15 40 2 3 7 liana 
4 cañada 7 10 18 3 2 5 liana 

5 cañada 8 10 35 3 5 8 liana 

6 cañada 8 10 20 4 7 liana 

7 cañada 1 14 40 4 8 liana 

8 cañada 3 6 7 2 2 4 liana 

M.S. 
N.M. 

500 

500 

550 

540 

570 

570 

540 

500 

CA IDA 
AGUA 
CERCA 

si 

si 

no 

si 

si 

si 
si 

si 

w 
UI 
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nidos encontrados (7 y 8) estuvieron muy cerca de los lugares que an~es ocupa­
ron los nidos 1 y 3, los cuales fueron colectados cuando se completó el ciclo. 

No sucedió lo mismo en los lugares donde los nidos permanecieron en su sitio. 

Muchas horas fueron dedicadas a la búsqueda de nidos, grandes distancias 
recorridas con el afan de encontrarlos, 6 nidos únicamente fueron localizados. 

¿Será que los sitios de nidación no son tan colTÍÍnes?, ¿constituirá ésto un fac­
tor limitante de la densidad de la población?. Varias características ti.ene que 
reunir el lugar para poder ser un sitio apropiado para la nidación: 

1 .- Bosque de vegetación primaria 
2. - La precensia de una cañada con arroyo 

3. - Un árbo 1 no muy grande que se encuentre cerca del arroyo y que posea 
una delgada liana o rama de tal manera situada que el nido pueda col­
gar libre sin rozar l a vegetación circundante, aún cuando sea m:ivido 

por el viento . 

Pocos lugares en el área de estudio parecen reunir todas las caracterís ­
ticas mencionadas, Andrcwarth.:i y Birch (in: Ricklefs 1973:473) afirman que la 

densidad de la población puede ser limita da por la es cases de 1 ugares propicios 
para la construcción <lel nido. 

Existen pocas discrepancias entre los datos de localización de nidos en 

el área de estudio y los reportados por Skutch (1960) y Wetmore (1965) para 
Q)sta Rica y Panamá respectivamente. 

Skutch (1960:540), menciona que los nidos pueden ser encontrados sobre 

arroyos, en caminos de la selva, y aún a la orilla del pasto junto a un bosque 
de vegetación secunda.ria .En el área de estudio los nidos parecen restringirse 

únicamente a las zonas de vegetación primaria. 

Nunca en el área de estudio se encontró un nido lo bastante cerca del 
suelo como para poder revisarlo sin n~cesidad de subir al árbol. En Costa Rica 

Skutch (1960 :540) reporta nidos " ... . so low that they can be brought within a 
man' s reach .... ". 

6.11 Huevos y puesta 

La siguiente descripción se basa en la infonnación de 4 huevos 
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pertenecientes a los nidos 2 y 4. 

Los huevos de 1\ltj.lob-W.6 <>ul.pl1Wte.i.µ1Jg-W.6 aproximadamente de fonna subélíp­
tica corta, son de un color blanco grisaceo finamente cubiertos por una gran 
cantidad de manchas de forma irregula color chocolate vioo , las cuales se -

encuentran en una mayor proporción en la parte central o en la punta más del ­
gada del huevo, en donde forman una banda o cinturón.Los huevos miden en pro­

medio 17 . 7 ITITI . de largo por 12.5 rran. de ancho (ver Tabla 5). 

TABLA No . 5 . - O I~S 101\'ES DE LOS HUEVOS DE MIJ.lo b-W.6 <>ul.phU!Le.i.ptjg-W.6 REFORTAOOS 
FOR SKUTCH (1960), WE1WRE (1965) Y AREA DE ESTIJDIO. EN SA.i-.TA 
MARIBA, REGION DE "LOS TUXTLAS", VERACRUZ . 1981. 

AREA DE ESTUO IO SKUTCH (1960) WE1M)RE (1965) 

HUEVO 2 3 4 1: 2 3 1: 2 3 X-No . 

AM::m 13.0 13.0 12.0 
(ITl!I.) 

12 .0 12 .S 12.7 13.S 12 .3 13 .0 12.7 13. 5 12.3 12 . 8 

LARGO 18.0 18.0 17.0 
(mm.) 

18.0 17. 7 19. 1 17. 5 18.7 18 .3 19.1 17 .5 18. 7 18.4 

El. :núme.ro de huevos registrado por nido fué invariablemente de 2. Los nidos 
en los que se observó la puesta de los huevos (1 y lb), y la de aquellos que 
fué calculada conociendo la fecha de eclosión (4 y 2b), muestran que la ovopo­

sición comienza a fines de Abril y se continua hasta finales de Junio (Ver 
Tabla 2). Ovoposiciones tan tardías coIDO la de lv$ nidos lb y 2b, pertenecen a 

segundas nidadas. Los huevos, coIDO se pudo observar en los nidos 1 y lb son 
puestos a intervalos de 2 días . 

La hembra usa el nido como dormitorioal menos 2 noches antes de poner su 

primer huevo. 
En los 3 dias anteriores a la puesta del primer huevo, la hembra del ni­

do 1 pasa de 18.St a 53.3% de su tiempo en la percha (Ver Tabla 6); acicala -
mientos , atrapadas de insectos y peri6dos sin realizar ningún movimiento, son 
las actividades realizadas en este lugar. l)Jrante estos dias, 4 veces entra al 

nido sin material tardando 2, 5, 12, y 17 min. en salir, tiempo dedicado quiza 
a los arreglos del donnitorio. 
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TABlA No . 6. - DISTRIBUCION DFL TIEMPO DE My.lob.«u. .&ulpltWt.e..i.pqg.l~ 
DESDE 3 DIAS ANI'ES DE PONER EL PRIMER MUEVO. EN 
SANTA MA.RTHA, REGION DE"LOS 1UXTU\S", VERACRUZ. 1981. 

DfA rre.iro NIOO EN AUSENrE EN TIEMPO DE 
OS.SER . N:>. NIOO i PERCMA OBSERVACION 
{MIN.) i i (HRS.) 

3 ANI'ES DE 240 1 75 24 8: 00 a 12:00 
OVORJSITAR 103 o 44 56 12 :OO a 13:43 
2 ANI'ES DE 240 5 45 so 8 :00 a 12:00 
OVORJSITAR 272 8 70 22 12:00 a 12:32 
1 ANTES DE 214 o 80 20 8 :30 a 12 :00 
ovorosITAR 242 7 74 19 12:00 a 16:02 

CON 1 HUEVO 372 18 64 18 6:00 a 12:00 
153 o 70 30 12 :00 a 14 :33 

CON 1 HUEVO 360 8 65 27 6 :00 a 12:00 
63 o 48 52 12:00 a 13 :03 

El 27 de Abr il que la hembra del nido 1 ·puso su primer huevo, entró al 
nido 3 veces durando 33 , 23 y 11 min. Al si guiente día , todavía con 1 huevo 

durante los 467 min. de observación, 1 sóla vez entró al nido, permaneciendo 
30 min. en él. 

Las estancias en la percha son dedicadas a la alimentación y arreglo del 

plumaje. En la Tabl a 6, estan indicados los porcentajes de tiempo que pennane­
ce en el nido, percha y ausente, durante el tiempo observado desde 3 días ante­

riores a la puesta del primer huevo, así como las variaciones que se presentan 
entre la rrañana ·.y la tarde . 

Skutch (1960:544) y Wetmore (1965 :490) reportan para esta especie 2 hue­

vos por nido , puestos a intervalos de 2 días o más .La descripción y medida de 
los huevos repor tadas por estos autores son simi l ares a las encontradas en el 
presente estudio (Ver Tabla S). 

6. 12 Incubación 

Aparentemente la incubación comienza en el momento en que la hembra de -
posita su segundo huevo. Esto se basó en el hech:J de que la hembra del nido 1 
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pasa muy poco tiempo en el nido cuando tiene sólo 1 huevo (6.4\ del tiempo ob­

servado) en comparación del que pasa cuando ya tiene los 2 huevos (51 .zi del 
tiempo observado). Fechas de eclos ión de los 2 pollos que permitan confirmar 

lo anterior desafortunadamente no se obtuvieron. 

El periódo de incubación observado en uno de los nidos es de 23 dias, 
sólo 1 día más del señalado por Skutch (1960:545). 

La incubación y cuidado de los pollos es el trabajo de un solo pájaro. 

!'funca se vió cambio de pareja en el nido o algo que indicara la participación 
de más de 1 individuo y aunque a veces se vió llegar a un segundo My.lob.lu.6, 

ninguna atención ponía en el nido. Un individuo ~ue atendía un nido donde había 
pollos fué sacrificado y resultó ser una hembra. Al r especto Skuch (1960:540) 
y Wet11Pre (1965:489), señalan a la hembra co!lP responsable de la construcción' 

del nido, incubación y cuidado de los pollos. NJ mencionan si algún ejemplar 
fué colectado . 

Durante el proceso de incubación la hembra no sigue diariamente la misma 

rutína de actividades. Pequeñas variaciones que se presentan cada día en el 
misJTK) nido , no nos permiten generalizar un esquema detallado de actividades de 

una hembra durante un día para todos los nidos y por toda la incubación . Sin 
embargo, sin pormenorizar, se da una descripción a grosso 11Pdo sobre la acti -
vidad de la hembra incubante. 

La hembra deja el nido por primera vez tan pronto como la luz del día es 
suficiente para permitir cierta visibilidad. Por l a mañana (de 6 a l'I hrs.) la 
hembra pasa un mayor tiempo en el nido del que se ausenta; a medi~ tarde (de 

11 a 14 hrs. ) pasa el mismo tiempo dentro y fuera del nido; y por la tarde más 
en el nido que ausente. Generalmente a una sesión larga en el nido l e siguen 

1 o 2 cortas y no realiza nunca más de 2 sesiones por hora. En el nido 4, una 
mañana lluviosa y con neblina la hembra hace su primera salida a las 6 a .m. y 

se mete al nido después de su última excursión a l as 6 p.m .. 

L.a hembra no parece variar su rutína cuando llueve, lo cual sucede Jll.IY a 
menudo. Con la lluvia la hembra continua entrando y saliendo del nido como de 
costumbre, e inc luso sigue dedicandose a atrapar insectos desde la percha. 

Poca preocupación por la lluvia se debe tal vez, al hecilJ de poseer un nido en 
donde los huevos y después los pollos, tienen pocas posibilidades de mojarse. 
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TABLA r-b . 7. - DISfRIBUCION DEL TI a.1ro DE My.i.ob.:W.. 4ulphwtupyg.:W.. EN 
NIOO, AUSE:'ITE Y PERrnA, OORAiVtc EL PROCESO DE INC.UBACION. 
EN SANfA MARTliA, REGIO:\ DE "LOS 1UXTLAS", VERACRUZ. 1981 . 

DIA NIDO TIEMro EN NIDO AUSENI'E EN PERO!A TIEMro DE 
N:J. OBSERVAOO OBSERVACION 

(MIN .) \ 4 . \ (llRS) 

l SS4 Sl 34 15 7:30 a 16:44 

2 l 236 62 22 16 10:00 a 14:00 
4 2b 241 39 S3 8 10:00 a 14:00 

7 2b 132 36 60 4 9 :00 a 11: 12 
9 4 302 SS 11 34 S:30 a 10:30 

10 1 204 57 18 25 9:00 a 12:24 

10 lb 137 47 24 29 11 :00 a 13:17 
í2 82 56 19 25 9:00 a 10:22 

12 4 324 61 14 25 11 :00a16 :24 
16 176 67 21 12 13:00 a 15:56 
17 316 59 13 28 6:30 a 11 :46 

19 lb 300 49 26 25 9:00 a 14:00 
19 2b 94 52 30 18 11 : 00 a 1 2 : 34 

20 4 334 S8 36 6 7 :30 a 13:04 
20 Zb 264 58 3~ 8 9:00 a 13 :24 
22 lb 144 S7 33 10 9:00 a 11 :24 

23 lb 384 73 24 3 7:00 a 13:24 

De un total de 4362 m:in. dedicados a la observación de nidos con huevos, 
98 veces se midió el tiempo que dura la hembra en el nido, resultando un prome· 

dio de 21 .S mín. p:>r sesión (n=98; D.S.=9. 1 min.), 97 veces se ausentó con un 
promedio de 11 .98 min. p:>r ausencia (n=97; D.S.=10 min.). La distribución de 

los datos alrededor de los promedios (Gráficas 3 y 4) revelan pennanencias en 
el nido de 2.45 a 42.4 min. y periódos de ausencia de 2.45 a 62 .S min . . Perió­
dos tan grandes fuera del nido no parecen tener mayores consecuencias para los 

pollos en desarrollo. 
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GRAFI CA l\\J. 3. - OORACION DE LAS SESIONES DE 
INCU&\CION EN EL NIOO DE liy.Wbir.L6 
-0ulphWteipyqir.L6 EN SANTA ~IARTHA RE 
GI ON DE Los· TIJXTLAS VERA.CRUZ' 1981-:-

~ 21. 5 rnin. 
n= 98 
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GR<\FICA No. 4. - PERIOOO DEL TIFMPO QUE PERMANECE 
Myi.obir.L6 -0ulphWteipygiU.6 RJERA DEL NI!Xl 
DURANTE LA lNCUBACION EN SANTA M<\RTJ-li\, 
REGION DE LOS TIJXTLAS VERACRUZ, 1981. 

X= 11 .98 rnin. 
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My.lob.üu. <6ulphWtupyg.üu. no parece distinguir un huevo con el embrión 

vivo, de otro que ya lo tiene JTUerto. A la hembra del nido 1 (como ya se men­
cionó en construcci6n) se le dañaron los huevos cuando llevaba 16 días de 

incubación; la hembra siguió cubriendo uno de ellos que sólo estaba estrellado. 
A los S dias de sucedido el accidente se le retiró el huevo y 1 a hembra modi -
fico su acctitud, empezando a llevar ramitas al nido para posteriormente ovo­

positar e iniciar nuevamente la incubación. El embrión del huevo estrellado 
estaba completamente seco. 

Al regresar la hembra de una excursión, siempre se para antes de entrar 

al nido en una ramita situáda a no más de 3 m. del nido, en donde se dedíca a 
atrapar insectos al vuelo y arreglar su plumaje .. Ella permanece un promedio de 

S min. en la percha antes de entrar al nido (n=143; D.S.=S.7 min . Ver Gráfica S) 
Una vez que decide entrar gira 2 o 3 veces dando saltitos sobre la percha, ex­
tendiendo alas y cola rápidamente y se lanza al nido después de emitir un pit; 

revolotea un instante frente a él, para luego asirse a la entrada del dormitorio 
en una posición vertical, presionando la cola contra el nido; da un paso y se 

sienta finalmente sobre los huevos. 

La hembra en el nido siempre se orienta de tal manera que su cabeza se 
posa en el fondo y la cola sobresale un poco en la antecamara . Tal orientación 

nunca varía. Si ella mueve sus huevos o realiza otra actividad, no es posible 
saberlo debido a que la visera impide ver dentro del donnitorio. Cuando la , 

· hembra desea ausentarse reinvierte los movimientos que realiza al entrar hasta 

quedar parada en la abertura del dormitorio, de ~onde se deja caer de espaldas 
y cuando llega aproximadamente a la parte final del nido, gira y aletea ale­

jandose. 

El 86\ de las veces que sale del nido, ella se para primero en la percha, 
se arregla el plumaje, atrapa algunos insectos ;il aire, para después alejarse 

generalmente sin pararse en ninguna otra rama, o saltando de rama en rama hasta 
perderse de vista. La hembra permanece un promedio de 4.7 min . en la percha 
antes de alejarse (n=93; D.S.=6 min. Ver Gráfica 6). 

Esta actitud de la hembra de pararse antes y después de salir del nido 
(también observada en construcción y empollamiento) tiene como propósito , además 
del de satisfacer su hambre y arreglar su plumage , probablemente el de asegu -

rarse que no exista augún intruso cerca del nido que pueda representar en algún 
momento un peligro para huevos y pollos o para ella misma. 



F 
R 
E 
c 
u 
E 
N 
c 
I 
A 

(\) 

GRJ\FICA No. 5. - DURACION DE LAS SESIONES EN LA 
PERCHA ANTES DE ENTRAR AL NIIXJ DURANTE 
EL PROCESO DE INCUBACION DE 1 1tj.lo'J.i..tL~ 
¿,u.f.phwtU.ptjg.úu. EN SANTA ~-!A.RTHA, RE;ION 
DE "LOS TUXTLAS" VERACRUZ, 1981. 

80 t X= 5.0 min . 

70 11 n= 143 

60 l 1 1 

50 l 1 1 

40 l 1 1 

30 1 20 

10 

2 7 12 1722 27 32 MINUTOS 

GRAFICA No . 6. - DURACION DE LAS SESIONES EN LA 
PERCHA AL SALIR DEL NIIXJ, DURANfE EL 
PROCESO DE INCUBACION DE My,(.ob.lU6 
¿,u.f.phwtupyg.lU6 EN SANTA MA.RTHA, REGION 
DE "LOS TIJXTI.AS" VERACRUZ, 1981. 
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Cuando la henbra esta dentro del nido, comunmcnte pone poca ~tención a 
ruidos producidos por ramas que caen, pájaros que cantan o que realizan sus 

actividades cerca del nido. Los pájaros pueden pararse en el misil() árbol del 
nido, revolotear frente a él, e incluso pararse en la rama que sostiene el nido 
tambaleandolo (como sucedió en 3 ocasiones) sin que la hembra salga. 

Puede considerarse a Myi.ob.i.u.6 ~ulphulte.<.pygi.o~ como un buen sujeto de 
estudio, ya que permite aproximaciones del humano, hasta por 4 m. sin alannarse 
facilitando de esta manera su observación. Una vez vencida l a timidéz de las 

primeras veces, cuando el puesto de observación tiene que estar mucho más lejos, 
el observador pude permanecer a 4 m. de distancia del nido sin nada que lo ocul­

te. Estando . t sentado se puede mover, observar con los binoculares (lo que 
provoca cier ta inquietud), escribir , espantarse los insectos, sacarle fotogra­
fías, estirar las piernas y aún hablar, sin que la pájara se alarme. Solo al 

pararse o caminar bajo el nido, incluso estando a una distancia mayor que el 
puesto de observación, la hembra se asusta y se aleja. 

La hembra del nido 3 fué la excepción, al estar observando el nido a más 

de 10 m. de distancia , nunca se metió a él. »Jchas veces al estar observandola 
llegaba con comida para los pollos y después de estar dando saltos entre las 

ramas se la tragaba . 

La revisión del nido nunca provocó la deserción de la hembra. Aprovechando 
. el momento en que se ausent aba se procedía a revisarlo, bajandolo cerca del 

suelo cuando tenía hilo , atrayendolo con una rama, o como en el nido 4, incli­
nando el árbol del nido con una cuerda hacia una gran roca en donde podía al· 
canzarsele facilmente. M.Jchas veces al estar revisando el nido la hembra llega· 

ba, observaba por un momento y aunque parecía contrariada, volvía al nido una 
vez terminada la revisión. 

6.13 Nacimiento de los pollos 

Poco puede decirse a cerca de conductas de la hembra incubante que revelen 
la aproximaci6n del naci.Jlliento de los pollos. Unicamente una pequeña tendencia 

a permanecer más tiempo en el nido poco antes de que el primer pollo nazca, po­
dría indicar que el roomento se acerca (Ver Tabla 7, día 23) . 

Cuando el primer pollo nace, la hembra experimenta un cambio en su IUtina. 
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En el nido 1 b se observó que después del nadmicnto del primer y único pollo 

(que ocurrió a las 13:30 hrs . aproximadamente) La hembra disminuye la duración 

de las sesiones en el nido y aumenta el número de veces con que las realiza. 

La Gráfica 7, muestra que 4 hrs . antes de nacer el pollo, la hembra realiza 8 

sesiones en el nido con una duración promedio de 21 min. En las 4 hrs. poste -

riores al nacimiento del pollo 13 hembra entra 11 veces al nido , durando en 

él un promedio de 11 mi n. 

GRAFICA /'b . 7 . - FREClJENCIA Y OORACIQ"I DE LAS SESIONES EN EL NLOO 
DE My.Wb.{u.6 ~ulphU!lupyg.{u.6 EL DIA ~E NACE EL 
rou.o (NIOO lb) EN SAITTA MARTl-IA , REGION DE"LOS 
TUXTLAS", VERACRUZ . 1981 . 

~(IRA DEL DIA 
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F.l tiempo que trnnscurre entre el n:1cirnien\"0 de los poll os se desconoce. 

En el nido Z, pasó al menos S hrs. entre la eclosión de los 2 pollos. 

Poco después del nacimiento de los pollos no quedan restos de cascarón 
dentro del nido. Se desconoce sj b hembra se lo come o lo ll eva fuera del 

nido, aunque esto último es dudoso, pues nunca se vió a la hembra salir del 
nido con restos de cascarón. 

Los pellos altricios de Myiob.út.6 6ul.phUl!.e.{.pyg.i.M son ciegos y cornpleta­

mente desnudos al nacer . Presentan un color café claro, siendo más obscuros en 
la parte dorsal. La comisura labial e interior de la boca son de color amarillo. 
Descansan sobre un costado de su cuerpo en una posición fetal. 

6.14 ü..tidado y desarrollo de los pellos 

La descripción del cuidado y desarrollo de los pollos esta divi dida en 4 
partes para una mejor comprensión: 1 • - Crecimiento y desarrollo, Z. - Alimenta­

ci6n , 3 . - Cobijamiento, y 4.- Limpieza del nido. 

~recimiento_y desarrollo 
Primer día: (pollos del nido Zb y 4) Los pollos aún muy débiles para sos­

tenerse , descansan todavía sobre sus costados, con la cabeza pegada al pecho. 
Al momento de tocar el nido , levantan la cabeza y abren el pico pidiendo comi · 

da. Esta posición es mantenida por muy poco tiempo pues rápidamente se cansan, 
dejando caer pesadamente l a cabeza . El color amarillo de la boca mostr3do .al 
pe<li r comida contr<1sta con el color de su cuerpo. Ciegos y completamente desnu· 

dos pían cuando son manejados. Los !XJllos del nido 2b pesaban al nacer 1 . 4 .~ gr. 
y 1 .6 gr. respectivamente. 

Segundo día: (pellos del nido 2b) Los pollos ya descansan sobre su vien· 

tre con las patas flexionadas y los dedos contr~1fdos. Ya desde ahoro ellos se 
orientan en el nido con la cabeza al fondo y la cola dirigida hacia la entrada . 

Todabía no exist e un color m.ls obscuro que diferencíe a las zonas donde crecerá 
la pluma . Los pollos han atunentado en sus dimensiones , lo que se vé reflejado 
en un mayor peso (Ver Tabla 8). 

Tercer día: (pellos del nido 2b) Los pollos son·ahora más fuertes y vi -
gorosos. Ellos pueden mantener la cabeza levantada pidiendo comida por un mayor 
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TABIJ\ No. 8. - PESO Y DIMENSIONES DE LOS POLLOS DE Mr.Wb-Úl..6 .óulphwr.~g-Úl..6 
llJRANfE DIVERSAS EDADES. EN SANTA MAR 'HA, REGION DE " 
TUXTLAS'', VERACRIJZ. 1981. 

NIOO EDAD No . DE PESO LONG . LONG . LONG. LONG . LONG. 
No. (DIAS) POLLOS (GR) TARSO 0.JERDA TOTAL COLA l " PRIMARIA 

(~t-1 . ) (»-! . ) (»-!. ) (M-1. ) (»-!.) 

2b 1.4 
1 

" 1.6 

Zb 2 1 1.8 7.2 7.0 30 

2 2.0 7.3 7.0 31 

Zb 3 2.2 8.0 7.0 34 

2.5 8. 3 7. 1 33 

2b 4 2. 7 8 .4 7. 1 37 

2 2. 8 8. 6 7. 2 37 

4 12 - is.o 13 .0 54 2 13 .S 

tiempo. Pían constantemente mientras est<Jn en la mano. Los párpados presentan 

una pequeña abertura . Las zonas de pterilae se notan un poco más obscuras que 

el resto del cuerpo . 

OJa rto día:(pollos del nido 2b) Las zonas de pterilae más obscuras y con 

una cierta granulación se diferencían más fácilmente de las aptería. Los párpa­

dos aparentemente no se han separado más que el día anterior. Los pollos des­

cansan uno con la cabeza sobre la espalda y el otro pegada al pecho. 

Sexto día: (pollo del nido 4) Los cañones de las remiges empiezan a emer­

ger del borde de las alas . La granulación de las demás zonas de pterilae se ha 

acentuádo. Los párpados están ahora más abiertos. 

J:bceavo día: (pollo del nido 4) El pollo tiene los párpados completamente 

abiertos. Todas las zonas de pterilae presentan plumas envai nadas, emergiendo 
apenas 1 rrm. sobre la vaina. Las plumas de la región abdominal, alrededor de la 

ventana y región pélvíca, muestran ya un color amarillo claro (Ver Figura 2) . 

Cnformación de los dias 7 al 11, y del 13 en adelante no se obtuvo por 

temor a maltratar más el nido. Ya en el sexto día la dificultad de sacar al 
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pollo en el nido 4, provóca que la entrada al dormitorio y antecamara se agrande 

pcl igrosairente. 

Skutch (1960:546) ~nciona que los pollos de 16 y 17 días de edad están 
finalmente cubi ertos de pluma . 

Por la imposibilidad de mirar a los pollos dentro del nido no se sabe 

nada de las actividades realizadas dentro del dormitorio. 

Los pollos pasan en el nido un máximo de 23 días desde que nacen hasta 
que lo abandonan (nido 4). Una vez oue ésto sucede parece que no permanecen 

cerca del nido. Skutch (1960:547) reporta periódos de empollamiento de 22, 23 

y 24 días. 

Alimentación 

Una vez que los pollos nacen, la hembra se enfrenta a la necesidad de 

capturar más insectos pará proveer de suficiente alimento a las crías, para que 
estas crezcan y se desarrollen nonnalmente. M..icho tiempo y energía son dedica-

dos al cumplimiento de esta tarea que se vuelva más difícil considerando que un 
sólo individuo tiene que realizarla. 

La hembra suele llegar del bosque con ali~nto en el pico a pararse en la 

ramita que utiliza con~ percha, investiga con la mirada que no haya alg(m in -
truso cerca e inicia los mismos movimientos que hacia antes de meterse al nido 
en incubación , consistentes en giros, sal tos en la percha y extensión de alas 

y cola, pero ahora el número de repeticiones es mayor. Finalmente se lanza al 
nido parandose en la entrada del dormitorio y procede a alimentar a los pollos . 

Una vez que ellla termina de hacerlo, puede alejarse dejandose caer sobre su 
espalda hasta donde termina el nido, girar y aletear, o si ella decide cobijar 
a los pollos, se mete al donnitorio. 

En la a 1.imentación de los pollos van involucrados una serie ~e "pi ts" 
que son emitidos en el momento en que la hembra está en la percha, cuando se 
lanza al ni.do y cuando inicia el cobijamiento de los pollos. Tantos ''pits" 

emi tidos por la hembra probablemente tengan el propósito de que los pollos se 
enteren de que van a ser alimentados y se preparen para ello. 

La hembra llega algunas veces del bosque sin traer alimento. En estos 

casos puede atrapar un insecto desde la percha e iniciar la serie de movimientos 
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y voces que implican la alimentación de los pollos, o sí no captura insectos, 

ausentarse hacia el bosque en busca de ellos. 

Al salir del nido después de alimentar o cobijar a los pollo~eneralmente 
se para en la percha en donde se arregla el plumaje antes de alejarse. 

En los nidos 2 y lb, la hembra al pararse en la percha después de salir 

del nido realiza lances tratando de atrapar algún insecto. Máximo 3 intentos 
sin éxito son realizados antes de alejarse. Si logra atrapar alguno rápidamente 

vuela hacia el nido. 

La hembra dura en la percha antes de entrar al nido un promedio de 1 .08 
min. (n=104; D.S. =0.68 mín . ) y al salir un promedio de 0.84 min. (n~66; D.S.; 

0.06 min), un menor t iempo del que solía estar cuando incubaba y sólo tenia que 
conseguir alimento para ella. 

La frecuncia con que los pollos son alimentados varía con la edad y hora 

del día. Se consideraba que la hembra entraba al nido con insecto aún cuando 
por ser tan pequeño no pudiera versele, pero siempre y cuando presentara la 
conducta de alimentación de pollos anteriormente referida. 

La Tabla 9 muestra la frecuencia con que son alimentados los pol los 
durante 120 min. durante diferentes etapas de su desarrollo. Aunque muestra 
algunas discrepancias motivadas tal véz por la distinta hora y condiciones 

ambientales en que fueron efectuádas las observaciones, se puede concluír lo 
siguiente: 

1. - La hembra llega al nido con alimento un mayor número de veces cuando 

hay 2 pollos que cuando hay sólo 1. 

2.- La frecuencia con que el alimento es llevado por la hembra aumenta al 

tener los pollos más edad. Por ejemplo: la hembra del nido 4, alimenta 
al pollo .de 1 día de edád durante 120 min. de observaci6n por 7 veces 
Cuando el pollo tiene 12 días de edad, lo hace 20 veces durante el 

miSJTO lapso de tiempo . 
3.- Una mayor habilidad de los pollos para recibir el alimento y de la 

hembra en proporcionarselos cuando tienen más edad, se· refleja en el 
menor tiempo utilizado por la hembra en tal operación. 

La administración de comida a los pollos es una labor que requiere preci· 

ci6n y rápidez. Un promedio de 10 .4 seg. bastan a la hembra para darles de 



TABLA No. 9.- FREQJENCIA Y OORACION CON QUE SON ALI MENTAOOS LOS POLLOS DE 
Mywb-tiL6 !>ul.phwr.ei.pyg-tiL6 lllffiJ\NTE 120 MIN . A DISTINTAS EDADES 
EN SANTA MARTHA, REGION DE "LOS TIJXTLAS" , VERACRUZ .1 98 1. 

EDAD NIOO !'{). DE NO. DE DURACION ;.o. DE OORACION M:l. DE DURACION TI &fro DE 
POLLOS NO . POLLOS VECES PRCMEDIO VECES PRCMEDIO VECES PROMEDIO OBSERVACION 
(DIAS) COBIJA (~IN.) AL H!G\ffA (SEG.) AUSENTA (MIN . ) (l!RS) 

4 1 9 11 7 12 9 3 8 a 10 

2b 2 10 10 12 12 10 3 11 a 13 

2 4 1 6 12 13 10 12 4 8 a 10 

2 2b 2 9 6 15 21 14 3 11 a 13 

4 2b 2 5 8 12 10 8 8 11 a 13 

8 4 1 3 16 16 12 13 6 11 a 13 

12 4 1 1 24 20 5 20 3 11 a 13 

14 2 1 o o 14 2 14 6 8 a 10 

21 2 1 o o 12 1 13 6 11 a 13 

RANGO: 2 . 2 a 24 1 .2 a 30 0. 16 a 28 

U1 
l'J 
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comer (n=21; Rango=l .2 a 30 seg.). La hembra se inclina varias veces sobre los 

picos abiertos, quizá empujando la comida o rejurgitando una mayor cantidad, 
ésto últimopoéP probable considerando que Wlllis (1979) menciona que ciertos 

insectos son posiblemente difíciles de rejurgitar. Si más de un pollo es ali­
mentado a la véz se desconoce. 

Raramente los pollos son alimentados en fonna regular durante un día. 

Aparentemente existen etapas de llllcha actividad seguidas de otras de poca acti­
vidad. El intervalo entre una comida y otra tiende a disminuir al tener los 
pollos más edad (Ver Tabla 10). 

La alimentación de los pollos parece consistir únicamente de insectos. 
Skutch (1960:546) reporta que la comida de los pollos consiste principalmente 
de insectos . 

Aún en peri6dos de lluvia la hembra sigue llegando al nido con comida. 

Cobijamiento 

Además de buscar comida para los pol los y para ella misma, la hembra tiene 
que darse tiempo para cobijarlos. Los pollos recien nacidos no pueden regular su 

temperatura y requieren ser cobijados por lo menos hasta que cumplen 13 días de 
edad . La hembra del nido 2b fué atrapada para anillarla, una vez que esto fué 

realizado se le solt6 y pennaneció alejada del nido por Bhrs. furante este 
tiempo los pollos píaban constantemente y sus cuerpos estaban muy fríos. 

!Xirante el primer dia de edad los pollos requieren ser cobijados continua­

mente . En este dia la hembra pasa más tiempo en el nido que fuera de él {tanto 
como en los días de incubación), para el segundo día el tiempo que la hembra 
pasa dentro del nido es aproximadamente igual al que pasa afuera. Apartir de 
este llX)mento la hembra dedíca cada vez menos tiempo al cobijamiento y más a 
otras actividades, hasta que finalmente a los 14 días, cuando los pollos no 

parecen requerirlo deja de hacerlo (Ver Tabla 10) . La hembra del nido 4 cobija 
a su pollo de 12 días una s6la vez por 28 mi.n. (entre 11 y 13:08 hrs. ) . En el 
nido 2 un pollo de 13 días de edad es cobijado una s6la vez por 15 min. 

(entre 9:00 y 14:00 hrs.) después de una fuerte lluvia. Si la he~ra cobija a 
los pollos después de los 14 días es sólo esporadicamente. 

La disminución del tiempo que pasa la hembra en el nido a medida que los 

pollos tienen más edad, se vé reflejado en el número de veces que entrd al nido, 



TABLA No. 10.- DIS1RIBUCION DEL TIEMR:l DE Myiob.<.uó ~ulphUJc.e..lpygiu<> TERMJRREGULANDO A LOS POLLOS 
EN SANTA MARTHA, REGION DE "LOS TIJXTLAS", VERACRUZ. 1981. 

EDAD DE NIOO ~.DE TIEMPO AUSENTE CDBIJA PERGlA ALIMENfANDO PROMEDIO PROMEDIO TIEMR:l DE 
POLLOS ~. POLLOS OBS. % % % A POLLOS ENfRE ENTRE OBSERVACION 
(DIAS) (MIN.) % CDBIJAMIENro CDMIDA (HRS) 

(MIN . ) (MIN .) 

4 1 147 21 61 17 1 18 13 8:00 a 10:27 

2b 2 122 20 70 7 3 13 9 11 :00 a 13:00 

2 4 1 314 29 44 26 1 21 12 7:40 a 12:54 

2 2b 2 163 39 50 . 5 6 12 6 10:30 a 13 : 13 

4 2b 2 264 55 36 7 2 24 12 10:00 a 14:04 

8 4 1 240 56 31 11 2 63 6 11 : 00 a 15; 00 

12 4 1 128 50 18 31 1 o 5 11 :00 a 13 :08 

14 2 1 176 59 o 40 1 o 6 7:30 a 10:26 

21 2 1 248 o o 10 11 : 00 a 15: 08 

c..n 
~ 
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el cual disminuye también. 

El tiempo que transcurre entre 1,1118 sesi6n y la siguiente parece no tener 
un esquema definido, variando de acuerdo a las necesidades de los pollos y al 

estado del tiempo. La hembra generalmente cobija a los pollos en las partes más 
frias del día y después de las lluvias. I:Uraci6n de cada sesi6n de cobijamiento 

en diferentes días del empollamiento están indicadas en la Tabla 9. 

Limpieza del nido . 

Poco puede decirse con respecto a este punto. Nunca se vi6 a la hembra 
salir del nido con el excremento. Sin embargo, en las muchas veces que se revisó 

el nido cuando tenía po1los, no se vi6 rastros de excrementos dentro del nido. 
La posici6n que guardan los pollos dentro del nido les permite probablemente 

defecar fuera de él y de esta manera no ensuciarlo.Al respecto Skutch (1960:547) 
menciona que la hembra no parece quitar los excrementos de los pollos después 
de que los· alimenta. 

6 . 15 Segundas nidadas y Exito reproductivo 

Que un nido se ocupe 2 veces durante una misma temporada no es tan raro 
en la población local de My.lob.(u).. hulphu.Jt.e-lpyg.(u)... De los 6 nidos encontrados 

en la temporada 1981, 3 de ellos fueron ocupados 2 veces . Esto hace que la tem­
porada reproductiva de esta especie sea bastante larga, empezando aproximada -

mente a mediados de ~iarzo y teiminando a principios de Agosto. 

Desconocemos si el nido es ocupado en la segunda ocasión por la misma 
hembra, aunque existe una ligera probabilidad de que se trate del misrro indivi ­

duo. Cuando se observaba por primera vez un nido, la hembra rrostr6 siempre un 
claro recelo, teniendo al principio que extremar las precauciones para no 
asustarla . Esto no sucedió cuando se mir~ l que ya antes había sido ocupado, la 

hembra presentaba una mayor confianza , corro si ya me hubiera visto anterior­
mente. La hembra del nido 3, que corro se mencionó antes , siempre rrostr6 un gran 

recelo al ser observada, sigue actuando de la misma manera en la segunda nidada. 

El que la hembra no obstante requerir tanto trabajo y dedicaci6n sacar 
adelante una nidada decida hacerlo nuevamente ( si es que se trata del mismo 

individuo)podría ser una estrátegia de algunos individuos de la especie 
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favorecida por el preceso evolutivo. 

Si por el contrario se trata de una hembra diferente, la razón podría ser 

la existencia de pocos lugares con las ca.racteristicas apropiadas para la cons­
trucción de un nido, lo que ocasiona que algunas hembras tengan que esperar a 
que un nido se desocupe para poder iniciar el proceso evolutivo. 

El grado de importancia que representa la tasa de éxito reproductivo como 
probable factor limitante de la densidad de la población no pudo apreciarse 
claramente debido a 2 razones: 

1.- Muy pocos nidos encontrados, y 
2. - El efecto negativo que probabl emente se ejerció en algunos nidos. 

La Tabla 11 muestra el éxito reproductivo en los 6 nidos encontrados. 

TABL<\ No. 11. - EXITO REPROOOCTIVO DE 6 NIOOS DE MCJ.iob.<.w.. 
1.>ulphwte..lptfg.lw.. EN SANTA :.fARTI-IA, REGION DE 
"LOS TIJXTLAS", VERACRUZ. 1981. 

NIOO No . 

1 

lb 

2 

2b 
3 

3b 

4 

6 

No. DF. No. DE ffiLLOS QUE 
HUEVOS ffiLLOS ABANOONAN 

EL NIOO 

2 

2 
¿ 

2 

2¿ 
¿ 

2 

2¿ 

o 

1 

2 

2 

2 

o 
o 
1 

o 
2 

o 
1 

2 

EXITO 
REPROOOCTIVO 

\ 

o 
o 

so 
o 

100 

o 
so 

100 

El estudio de aves coiro My.iob.itU 1.>ulphWle..lptfg.lw.. en las que la hembra 
cuida sola al nido originan l a siguiente pregunta: ;, porqué los machos no ayu­

dan a la crianza de los pollos, si endo que con su ayuda Lal vez podrían origi ­
narse un mayor número de ellos?. 

Se sugieren tentativamente varias hip6tesi s para tratar de explicar este 
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hecho. 

Es bien sabido que en el bosque tropical la tasa de depredaci6n de nidos 
es extremadamente alta (Snow, 1978). El nido puede ser menos depredado hacien­

dolo inconspicuo o inaccesible, IA!fi.obi.u.6 1>u.tphwi.Up!fg.lu.6 ha optado por la segun­
da opción, ha evitado la alta depredación construyendo nidos que cuelgan de 

ramas delgadas o de liaros débiles donde los depredadores difícilmente pueden 
llegar. Esto trae como consecuencia que el tamaño de la nidada tenga que ser 
reducido, pues el peso extra debido a un mayor número de pollos podría causar 

que el nido cayera. De esta manera , con un menor número de pollos que alimen ­
tar la ayuda del macho se vuelve innecesaria. Lill (1974), sugiere que una 

fuerte depredaci6n de los nidos conduce a nidos pequeños, originando a la vez 
pequeñas nidadas que son fáciles de alimentar y que los machos abandonan a las 
hembras porque ellos no son necesarios. 

El éxito que la hembra de Myiobi.u.6 1>u.tphuli.e.ipygi.u.6 tiene para alimentar 
ella sola a sus pollos se debe tal vez, al hecho de poseer un nido cubierto, 
en el cual los jovenes pueden permanecer secos mientras l a hembra consigue ali­

mento . Skutch (1960), reporta a 4 géneros además de M!Ji.obi.u.6 que aparente -
mente no forman parejas y en los que la hembra cuida al nido:P~p1tomokph.a, 

TeJt.eno.tJúc.Uh , Onco1>.toma. y Rhynclwcydu.6. En todos estos géneros el nido es 
colgante y cubierto, además todos (a excepción de P~p!t.Omokph.a) parecen ser 
enteramente insectivoros. 

Willis (1979), sugiere además que la presencia del macho y 1a hembra 
juntos podrían atraer más la presencia de los depredadores . Los machos podrían 
no ser necesarios si un incremento en el territorio u otras actividades cerca 

del nido (como patrones de conducta que mantengan al macho y a la hembra jl.Ultos) 
conducen a una alta depredación, lo que contraresta el mayor número de pollos 

que el macho podría alimentar (Willis, 1978), por lo tanto l a alta depredación 
de los nidos conduce a la hembra a rechazar la ayuda del macho. 

La hembra también puede rechazar la ayuda del macho por razones no concer­

nientes con la depredaci6n de los nidos . La cantidad de alimento disponi ble 
para los pollos podría disminuír con la presencia del macho. Willis (1972) opina 
que la presencia del macho y l a hembra de Vendlwc..<.nci.a 6u.tig~no1>a cerca del nido 

podría escasear la comida, por lo que sólo la hembra cuida al nido. 

Lack (1968:161) reporta que los pájaros non6garros dejan en promedio una 
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mayor descendencia cuando los 2 padres participan en originar una nidada. La 

presión de selección en My.Wb.úi.6 hulphwr.upyg.úi8 y en otras aves, parece favo­
recer el hecho de que la hembra cuide sola a los pollos. 

fue otro lado Skutch (1962) afinna que " .... incubation or non- i ncubation 

by the male appears to be largely indifferent to the welfare of many species , 
so that we may regard this as a non-adapttivc character, resulting fron chance 
mutations, a not closely controlled by natural selection ." . 

6 .16 Peri6do no reproductivo 

El periódo no reproductivo de esta especie abarca aproximadamente de 
mediados de Agost a fines de M'.lrzo. ll.irante estos meses el objetivo principal 

fué localizar a lar especie para conocer un poco de sus costumbres cuando no se 
esta reproduciendo. Para conseguirlo se realizaron caminatas diarias (cuando el 

clima lo permitía) recorriendo los lugares de la selva que según la literatura 
y la propia experiencia podían ser los más apropiados para encontrar a la espe­
cie, además se procedió a poner redes. 

De principios de Enero al 25 de Abril , que fué cuando se encontró el pri­
mer nido, 17 redes fueron instaladas en la selva ( con 7215 hrs. red) distri -

buías principalmente en zonas de vegetación primaria y algunas en vegetación 
secundaria. Mientras las redes permanecían abiertas se recorría la selva en 
busa de l.fq.Wb.úi.6 1.>ulphwr.upyg.lW> y de ~us nidos. 

L\.lrante todo este tiempo nunca se vi6 algún individuo y en las redes 
solamente fueron atrapados 3 ejemplares (el 7 de ~1arzo y el 3 y 8 de Abril. Ver 
Tabla 1 ejemplares 1, 2 y 3) los cuales una vez revisados fueron dejados en 

libertad. 

DE mediados de Agosto a mediados de Diciembre se procedió de igual manera, 
pero ahora poniendo una mayor atención alos lugares cercanos a los sitios de 

nidación y aumentando a 23 el ll.imero de redes. Unicamente un ejempl.ar fué cap­
turado (el 12 de Diciembre . Ver Tabla 1 ejemplar S) y en 3 ocasiones un indi­

viduo fué visto (15 y 28 de Agosto y 10 de Diciembre) acompañado siempre por 
pájaros de diferentes especies (Pla:tyll..ÚtchW> myhta.ceu..6, Hab.la gutuJtal..(..6, 
)(.lplw11.hynchW> 6la.v.(ga-1>te1t , &u.lf.e.u-te!ULI.> cul.lúvOJt.W>, RhynchocyctUJ.> b1tev.VW1.>tlt..ll.l) 

?. veces en bosque primario y una en secundario. 

En base a los resultados obtenidos se 5ospecha que en el área de estudio 
'11.iob.Wi.. hulphWle.ipyg.úi.6 ·experimenta fluctuaciones estacionales en el número de 
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individuos, algo que ya Slud (1964:128) ronjetura en sus estudios sobre esta 
especie en Costa Rica. 

Tales fluctuaciones podrían ser causadas por: 

1 .- Un aumento en la tasa de nortalidad durante la época no reproductiva 
debido a: 

a) una escases de alimento, 
b) una alta depredación de los nidos de esta especie durante la tem­

porada no reproductiva, 

c) las perturbaciones atmosféricas (nortes) que son bastantes conunes 
durante los meses que corresponden al peri6do no reproductivo de 

esta especie y las cuales provócan cambios extremosos en el clima 
de la local idad . 

2. - lvbvimientos que experirrente la población hacia las tierras más hajas 

(Ramos, comunicación personal). 

Si esta última hipótesis es la correcta (lo que es muy probable), el con­
cepto que se tiene sobre la movilidad de las aves residentes tendrá queaimbiar. 

Había que pensar ahora en que estas aves experimentan pequeñas migraciones hacia 
otras regiones durante una determinada época del año, no obstante que algunos 

autores (Diamond, en prensa) opinen que las aves residentes están psicológica­
mente bloqueadas para hacerlo. 

Lo anteriormente expuesto implica que los programas de conservación de 

áreas naturales tendrían que ser planeados tomando en cuenta los movimientos 
de las aves residentes. Pensar en proteger a estas aves considerando únicamente 
el t erreno ocupado durante la época de reoroducción puede ser una estratégia 

errónea, ya que éstas requieren quizá de una área mucho más grande a donde 
puedan trasladarse cuando sus requerimientos biológicos así lo señalen . 

El poco conocimiento de algunos aspectos básicos de la biología de nuchas 

especies (como la movilidad de las aves residentes) animales y vegetales que 
habitan el bosque tropical pueden llevar al hombre, aún sin proponerselo, a 

dictar medidas de protección para estos organismos que a la larga resulten 
desfavorables. 

Se ha estimado que el 80% de la herencia natural del 111.mdo esta concen -

trada en las área tropicales, sin embargo, mucha de esta riqueza no esta 
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solamente desapareciendo, si no que gran parte ya desapareció, justo ahora que 
se esta reconociendo a estas áreas como un acervo genético de interactuantes 

especies (Ramos, en prensa). 

No se conoce !11.lCho de lo que existe en el Bosque tropical y si se destruye 
jamás se conocerá , no obstante que este ecositema puede aportar grandes bene­

ficios para la población humana, beneficios que hasta ahora no se han obtenido 
debido al poco conocimiento de estas áreas . Es indiscutible que en un futuro 
próximo, podamos llegar al punto en el que quisieramos recuperar parte de los 

que se esta perdiendo con estos ecositemas, pero quizá, cuando esto llegue, 
sea demasiado tarde. 

Siendo Hy.lob.úth <iulphwr.e.ipyg.úth un habitante del Bosque tropical, resulta 

evidente que cuando se hable de medidas ce protección para esta especie, en 
primer lugar debe de mencionarse la conservación de su hábitat, ya que ninguna 

otra estratégia podría tener buenos resultados si no existe lD"I lugar apropiado 
en el cual es ta especie pueda vivir. 
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CAPITULO VII 

CONCLUSIONES 

Las conclusiones a las que llegaron en el presente estudio son: 

l. - My.lob.úu. óulphUlte.ipyg.úu., es una especie en la cual la diferenc ia entre 

los dos sexos podría basarse en dos características : una de ellas es la 
presencia en el macho de un parche amarillo (corona) en la parte superior 
de la cabeza, del cual carece la hembra. La otra diferencia, son .las 
dimensiones del cuerpo de estos individuos, los cuales en el macho son 
e11 promedio mayores a .las de las hembras. 

2. - Los individuos de ésta especie son generalmente silenciosos . La nota 

usada convnmente es un bajo y agudo "pit". En raras ocasiones pronuncia 
un canto más elaborado consistente en 4 melancólicas notas parecidas a 
un chew-chew-chew-chcw. 

3.- Su alimentación consiste exclusivamente de insectos, tomados entre el 
follaje de los árboles o atrapandolos al vuelo desde su percha. 

4. - My.lob.lu.6 6ulphU1te.ipy9.lu.h no puede ser considerado como una especie 
indicadora de la deteriorización de hábitats en zonas boscosas tropi -
cales ya que tambien suele frecuentar las zonas de vegetación secundaria 
en donde se le vió alimentarse. 

5.- Durante la época reproductiva, las actividades de mantenimiento, son 
realizadas principalmente en la percha situáda cerca del nido. La hembra 
dedica un mayor tiempo al arreglo del plumaje en los días anteriores a la 
puesta de los huevos (cuando ya no const i- uye) y durante el proceso de 
incubación. 

6. - La hembra que se reproduce es una ave territorial que defiltr4tuna pequeña 
área alrrederor del nido aproximadamente 7 ro . Las aves que entran a su 

territorio, cuando no son más grandes que ella; son excluidas por muchas 
combinaciones de advertencias, como: canto, amenáza y ataque. 

7. - Esta especie no forma parejas co¡oo la mayoría de los tiránidos. M. 
6ulphuJr.e.ipyg.úu., es probablemente una especie polígama en la que los 
machos fertilizan a varias hembras, buscandolas quizá hasta los sitios 

de nidación. 
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8.- La construcción del nido, incubación y cuidado de los pollos, está a 
cargo de un sólo individuo, al parecer la hembra, ocupando gran parte 
de su tiempo durante este periódo. 

9.- El nido se localiza cerca de arroyos, en zona de bosque primario 

caracterizadas por sus pendientes pronunciadas y abundante vegetación, 
éste cuelga de la parte final de delgadas ramas ó lianas a más de S m. 
de altura del svelo en lugares abiertos. 

10.- Un factor importante que limita la densidad de la población parece ser 
a escasés de lugares propicios para la construcción del nido. 

11.- El nido ya completamente terminado es una estructura pirifonne. La 

entrada circular se localiza en la Parte baja y esta oculta a ámbos 
lados y al frente por proyecciones de las paredes del dormitorio que 
forman una especie de visera, de modo que la hembra sólo puede entrar 
desde abajo . El material de que está construido consta en su mayoría de 
fibras delgadas de un color café obscuro. 

12.- Los huevos son de una fonna corta-subelíptica , de un color blanco 
grisaceo con manchas color chocolate y son puestos a interválos de 2 
días, siendo 2 el nf.Dnero de ellos por nido. 

13. - La incubación comienza en el momento de que es depositado el segundo 
huevo. La hembra realiza sesiones de incubación en el nido con una 

duración promedio de 21 . S min . , efectuadas a intcvalos de 11. 9 min. en 
promedio . 

14.- Después de 23 días ocurre el nacimiento de los pollos los cuales nacen 
ciegos y completamente desnudos, requiriendo de ser cobijados por lo 
menos hasta que ellos tienen 14 días. Durante el primer día ya levantan 
la cabeza y vocalizan pidiendo ser atendidos y están completamente 
cubiertos de plt.U!1il a los 16 días. Los pollos pennanecen en el nido un 

máximo de 23 días antes de abandonarlo. 

15.- La frecuencia con que los pollos reciben alimento varía con la edad y 
hora del día y parece cons istir únicamente de insectos. 

16.- Muchos de los nidos de esta especie son ocupados 2 veces durante la 
temporada reproductiva . 
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17. - La emancipación del macho del cuidado del nido parece deberse 
principalmente a razónes concernientes con la predacción de los nidos, 
tipo y localización del nido y hábitos alimcnticos de la especie. 

18.- Durante el periódo no reproductivo, la población local experimente una 
disminución en el número de individuos, causacliprobablemente por una 
taza alta de mortalidad durante est~ periódo ó por movimientos que 
experimenta la población hacia las tierras más bajas. 

19.- Estas pequeñas migraciones que probablemente experimenta esta especie 
deben ser analizadas desde el punto de vista de la e~tensión de las 
áreas naturales que se deseen conservar. 

20. - Son necesarios más estudios sobre My.lb.wt. 6ulphuJLupyg.wt. para 
complementar lo que hasta ahora se conoce sobre esta especie. 

21.- Es urgente el desarrollo de un mayor número de investigaciones sobre 

las especies que habitan el bosque tropical, para que éste no 
desaparesca antes de que aprendamos a manejarlo correctamente. 
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En la lista se incluye junto con el nombre científico de la especie, un 

símbolo que indica el (los) hábitat {s) y su permanencia en el área, es decir, 
si el ave es residente o migratoria. Debido a que mucro:sespecies no se restrigen 

a un tipo particular de hábitat, varias presentan más de uno, siendo el que 
está anotado primero , el hábitat en el cual se le observó con mayor regularidad. 

Hábitat A Selva al t a perennifolia (de 400 a t00 m.s.n .m . ) 

Hábitat B Vegetación secundaria y ecotono de la Selva alta perennifolia 
y el Bosque caducifolio (de 400 a 900 m.s .n .m. ) . 

Hábitat C Potreros en áreas húmedas (de 800 a 900 m.s.n.m. ) 

Hábitat D Asociados con cuerpos de agua (de 400 a 900 m.s.n.m. ) . 
Hábi tos estacionales: 

Migratorio M 
Residente R 

ESPECIE HA.~ITOS HABITAT ESPECIE HABITOS HABITAT 

T bu.tmlL6 ma.jolt R A M.ú.Jr.a..6.tWt ./> emltoltqua..tu.6 R A 

CJtyptu.Jt.el.e.u!.> .6ou.i. R A Falc.o ./>pvtveJt.úu. M e 
Ela.tm6 teu.CW!.Uli R CB Falco Jtu.6,¿g~ R BA 

HaJtpagUI.> b.iden.ta.tu-6 R BC Pene.tope pWtpUIUU>cen6 R A 

LeucopteJtn-lb alb.ic.olllóR AB e !ta. x. Jtu. bJta. R A 

8uteogal.eUI.> Wlu.b.(,t,¿nga R BA Odon.tophMLW gu.tta..tu..6 R A 

Bu.te.o magM!to1.>~ R oc Cha.lr.ad!Uu.1.> voc..i6e1tu.1.> M e 
Bu.te.o bJtac.hyU!tUI.> R BAC Cotu.mba .1>pec..io1.>a R AB 

Bu.te.o jama.iceM.ih M BA Cotu.mba n.ig~h~ R A 

SpúaetU.6 tyMltnl.Jh R A CtaJta.v.ih p!teM.o!.>ct R B 

Sp.iza.etu..6 oJtna..tt.u. R A L epto.t.lla. ve1t1tea.u.x..i R B 

He1tpetothe1tu cac~nniut.6 R BA Lepto.t.lla. ptu.mbe,{,cep.1> .R A 

l.UC!t.a..6.twi. !tu. 6.ic.ollló R AB Geo.tJtygon lavJJtenc_,¿,¿ R A 
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ESPECIE HABITOS HABITAT ESPECIE HABITOS Hl\.BITAT 

Geo.ttu¡gon morvt.a11a. R AB SWMomU4 gwuc.a.pillW> R B 

Alr.a.t.útga. a6 .tec R B Gf.ypho1thynchw, <>p.<Awr.ut. R A 

CoccyzU6 amVU:.ca.nU6 M B Ven.dl!.oco.etipte<> ceM:hla R A 

Pi.a.ya. e.aya.na R BA M.pho1thynchU4 6.ttiv.{gM.tVt R A 

C1to.tophaga. <>uLc..Uto<>.tW R BC Lep.ldoc.o.etipte,i, <>outeye.t..t.l R AB 
V1tomococcyx pha6.<.a.ne11.tv.. R B Automoful> ochll.o.etiemu.L> R AB 

Put!>a.tll.ix peM p-i.cilLlta R A XeMp<> m.lnu.tM R A 
Glauuc.Uum b1ta6 <U.a.num R BA P.lptt.0. men.ta..U.6 R AB 
Speo.tyto cunicutaltia M e Catinga ama.b.le.-l.6 R B 
Cic.caba v.<Aga.ta R AB Atti1a <>pac.Uce!Lf> R BA 
Nycüdl!.omu<> a.lbic.o.lU6 R F T U.y1ta. 6em.l6MC<'.a-ta. R B 

s.tJi.epto pMc ne zo l'tll.llM R c Ty1tannUl> mee.o.ncho.li.c.u<> R BC 
Phae.th01t~ l>UpVlc.M'.-<.Ol>W> R AB MyiodynD.4.te<> lutei.ven.tW R B 
Campylopte/Ul,6 cU!tv.lpen~ R BA M(!8aJ1.ynchU<> pU.a.ngua R B 

Crunpylop.te!tu.ti hemUeucWl.W> R A.B Myioze.te.tu <>~ R B 
Ama.zilia canc.Uda R BA p i,ta.ngU6 !>ulphwta.tu.L> R B 
T 1to90 n mM 6 e11a. R A MyiaJl.chw, .tubVtculi6Vt R 13 

Tlwgon e.o~ R AB C O nto pul> V .(A e.n6 ~I CB 
T1togon viofuce.W> R AB e o n.to pu.ti cht elt ew.. R B 

Mega.e e1tyle .to1te¡ua..t.a. R D Emp.ldonax v.<Aucen<> M BC 
Chlo1tocV1.yle ama.zo11a. R o Emp.i.do11a.x mi.~W> M BC 
Momo.t!U> momota. R AB Emp.¿dona.x 6fuve<>cen<> R AB 
Ra.mphal>.to.1> <>ul6Wt.a-t 'U> R BA Myio b~ <>UÍ.,rJhwr.U.pyg.lU.6 R A 
Aulaco!thynchw, p!la.-6.lnu.1> R AB Onyc.ho11.hynchu.ti mex.lcanu.6 R A 

P.tVl.OgloM tl..I> .to11.qua..tu.1> R BA Pla..tylL.lnchw, my<>ta.ceuh R A 
P.lcu.t'.u.6 1tub.lg.ln0.1>u.6 R BA T olmomt¡.la.-6 <>ulphwr.e<> cen.6 R A 
ÜIL!fOCopu.ti l.lnea..tu.6 R BA Rhync.hocyclU.6 b11.ev.<Ao.6.tW ·R AB 
e en..tulLU.6 :1uche1tan.l R BA 01tnUhion .&em.l6.ttivum R AB 
e e.n.tU!tll..I> a.WLl á1to 114 R B P.lp1tomo11.pha olea.g.i.nea R AB 
Sphy1ta.p.lcu<> v~ ~I B P1tog ne .6 ub.l-6. M e 
Ven.ll.lo~ 6umiga..t!U> R B stelg.ldopteJtyx 1tu.6ic.o.lU6 M c 
VendJtoc.lncla. a.na.ba..t.lna R A H.<Aundo lt.U-6.t.lc.a. M e 
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ESPECIE H'l.BTTOS Hl\BITAT ESPECIE IL\Bl'fü:i ll:\lfff,\T 

Ct,l(trtOC.OJt.Cl.X ync.a.6 R .\U VendJto.lca ów..c.a M B 

Campylo1thync.hU6 zona.tu.6 R B Vencf!w-<.c.a pútu.ó ~1 B 
Thnqotho1tUh mac.u.l<.pec.tUA R B Seút1ttt-1> aWtoc.apillw.. ,, B 

TnoglodytM mU6c.u.f.u..ó R e Se-lWtU-6 motacilla. M B 
Hen..lc.cnhbta. lwc.o.6t-lc.ta R AB SUU/tu.6 noveboJt.Ctc.e.MV.. M B 
TWtdt.L4 m-lgJt.a.to~ '-1 e Opononn-<.4 6onmo.GIL6 M B 
T WtdUA M.6-lm.i.,li,6 R AB Geotheyp.ú. poli.oc.epha..e.a. R. e 
T wuiw., gJta.y-l R BC CV,(.t,t,o n-<.a c..(,tJWia M B 

Myade.6tM un-<.c.ololt R A W,(.t,t,o n-la ;?<U>illa M B 

Hyloc..lc.hla mCLbte.Li.IUI. M AB (~ilion-la c.ana.den.4.ú. M &\ 

Ca.tlta.ILUli mex-lc.anu4 R A Set.ophaga. 1tut-lc.illa. M B 

Po ti.o p.üla. c.ae1tulea. M B &u.ileuteJtu.6 cu.l<.uvo1til.6 R A 
Bombyc.-<.lla c.edJto1tum M BC Br,jile.uteJtW. bel.U R A 

CycfaJthv.. guja.ne.n.6.ú. R B Gymno.6t-lnop.6 montezuma. R B 
Sma/l./lgdolan-<.w. pulc.heUUli R A Molothnw.. a.ene.M R e 
Vilteo gwew.. ~1 B CM.6.UÜX mruc.anw. R e 
V.ili.eo 6lav-l61ton.~ ~1 B V-<.vu d-<.vu R BA 
V .(.Jteo oUva.c.11.1.U> ~1 B r c.teJtU-6 p1to.6.themela.6 R B 

V.ili.eo 6lavo!Udv.. M S..'\ lc.teJtw. c.uc.ullatU.6 R B 
Hyloplt-<.lU-6 oc.hlta.c.e.lc.ep.6 R A Ic..t vuu. ga.lbula R B 
lfylophilU6 de.c.Ultta.tM R A stwi.nella. magM M e 
Cya.neJtpe..6 c.yane.U-6 M B Che011.ophon-<.a oc.c..<.p~ R AB 

Coe1teba. 6laveloa. R B Euphon-<.a h.ili.und-<.11llc.e.a. R B 

Mn-<.ot-<.tta va.!Ua M B Euphon-la gould-<. R AB 
Hdrn.uheJtO.ó veJtm.(.VOltU.6 M B Thltaup,(..6 a.bbM R rn 
V eltm-lvoJUt e elata M B Pheogothnaup,(.,t, .óangu-lnolen.ta R B 

Veltm-lvoJta. 1tu6-lc.apilla M B P .<:tanga. ,._u bita. M BA 

PIJ}tula a.melt-lc.a.M M B P -lltanga. .e euco pteJW. R AB 

VendM.lca. petec.h<.o. M B Hab-la IUl.b.lc.a R AB 

VendM.lc.a magnolia M B Ha.b-<.a 6U.6ucauda R FA 

VendM.lc.a. c.a.e1tuluc.eM M B La.n-lo aUJr.a.nt.lil.6 R A 

O endito -le.a. c.Mo na.ta M B EucomeiÁ-6 . pen-lc.illa.ta R A 

Vertd/1.o .le.a v .ili. ert.6 M BC Cheo11.o.6p.ln9U.6 ophtha.em.<.c.w., R AB 
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ESPECIE HABITOS HABITAT ESPECIE HABITOS HABITAT 

$a1..ta.t'.ok <ttJL<.ce~" R B T.<.tvtM oUvac.ea R CB 
CaJtyo.tfvuwA.tu poUogM.teJt R AB Spokóphle.o. .tokqu.eola. R e 
Pliew:. ~i.c.u6 lu.dov.fr .. Úll1U.ó M B A.ttape.t u a.pelt.tUb R A 
Cya.noc.omp6a. cya.no¡de.& R AB Sphu.u. p.6a1..ttt.(.a. R e 
PM.6~na cc¡a.nea M B 
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